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2. Etapa de diagnóstico

Cuadro 2: Segunda etapa Diagnóstica:

 
Esta fase tuvo como objetivo diagnosticar síntomas y dolores de la gestión 
de salud abriéndose a la mirada de todos los actores, contrastando así el 
autodiagnóstico. En esta etapa participaron aproximadamente 500 personas 
entre funcionarios de hospitales, CESFAM y postas de salud rural, alcaldes, 
jefes de salud municipal, representantes del intersector, representantes de los 
consejos consultivos y de desarrollo local.

El punto de partida fue el discurso, se pusieron en circulación unos sentidos 
primero individuales, unas discursividades que pasaron a la conformación de 
discursos colectivos.  Para esto se utilizaron instrumentos cualitativos como 
grupos de discusión y entrevistas semiestructuradas.
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El grupo de discusión es una técnica/práctica investigadora con la que se obtiene, 
mediante de reuniones grupales, la pertinente materia prima discursiva, cuyo 
análisis servirá para dar cuenta de las representaciones e imágenes colectivas, 
así como las estructuras grupales que se articulan en torno un signifi cante y/o 
determinada problemática objeto de estudio. (Montañes, 2009) Esta técnica 
se utilizó para recoger información con los funcionarios de la red, los consejos 
consultivos y de desarrollo y la agrupación de alcaldes. Los grupos fueron 
facilitados por representantes del grupo motor y participaron, entre ocho y 
veinte personas, generándose la textura discursiva sobre el tema a tratar. 

Para el caso del intersector también se realizaron entrevistas semiestructuradas, 
en la que la persona entrevistada es considerada un cualifi cado transmisor de 
la misma. (Montañes, 2009) En las entrevistas participaron actores claves de 
MINSAL, Colegio médico, diputados de la comisión de salud y superintendencia 
de salud.

Al fi nalizar este arduo proceso de recolección de información, se obtuvo una 
diversidad importante de recursos y necesidades de la gestión de salud, estos 
datos fueron analizados mediante análisis de contenido y se obtuvo como 
resultado la defi nición de 6 líneas estratégicas que agruparon las problemáticas 
evidenciadas. 

Cabe mencionar que estos espacios de diálogo tuvieron un fuerte impacto en el 
establecimiento de confi anzas y valoración de los saberes de los participantes 
a partir de sus experiencias cotidianas.

La devolución participativa de esta fase se realizó en una jornada masiva, de 
convocatoria abierta a todas las personas que participaron en el proceso, en 
la que se obtuvo una participación de 300 personas. Esta fue una instancia 
de gran relevancia, ya que fue el momento en donde los participantes se 
encontraron con sus propios discursos y fueron capaces de dialogar respecto 
a las posibilidades de hacerse cargo de dichos resultados y refl exionar sobre 
“cómo” resolver de manera colectiva aquello que se dijo.
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3. Etapa normativa – propositiva

Cuadro 3: Tercera etapa Propositiva

Esta etapa se basó fundamentalmente en las orientaciones de la planifi cación 
estratégica situacional, en la cual se defi nen los valores institucionales, la 
misión, la visión y los objetivos estratégicos de la organización. Lo cual 
es clave del proceso, ya que aborda lo más profundo de la organización, 
tomando elementos de la identidad organizacional, y proyectando la gestión 
hacia un norte guiado por la defi nición de una misión y visión construidas 
colectivamente. 

En una primera instancia se defi nió la elaboración colectiva de la Misión, Visión 
y Valores institucionales, poniendo en el centro del proceso el avanzar en la 
implicación de todos los actores, sintiéndose participes de una organización 
que les identifi ca.  
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Para la defi nición de los valores institucionales, se desarrolló un taller con 
representantes del proceso de diagnóstico de la etapa anterior, que tuvo 
por objetivo la defi nición colectiva de los valores a promover en la cultura 
organizacional. Para la defi nición de la misión y la visión se consideraron los 
discursos levantados por los participantes del proceso de planifi cación, por lo 
que en ellas se buscó plasmar el sentido más profundo de “ser” de la institución 
y de todos quienes la conforman, para su elaboración se incluyó; El cometido 
central de la institución, declarado en el decreto 140 que crea los servicios 
de salud. Las líneas estratégicas defi nidas en la etapa de diagnóstico. Y los 
principales valores reconocidos por la institución.  

La defi nición de estos elementos que componen la identidad organizacional 
es clave y merece hacer una pausa para su reconocimiento por parte de todos 
los integrantes de la organización. Es por ello que se consideró relevante 
realizar una instancia de encuentro para el reconocimiento de esta identidad 
organizacional construida colectivamente, entendiendo que estos elementos 
juegan un papel importante como aspectos psicológicos y organizativos en 
cualquier estrategia a largo plazo.  En esta instancia participaron alrededor de 
100 personas.

Una vez defi nida la identidad organizacional se dio paso a la defi nición de 
objetivos estratégicos que permitirán alcanzar los desafíos propuestos, 
indicando los resultados que la organización debe alcanzar para materializar la 
posición futura deseada.  Para ello se utilizó la estrategia del Cuadro de Mando 
Integral, que consiste en un conjunto de medidas capaces de dar al equipo 
directivo una visión rápida, pero integral de la organización (Nivel, 2010). 
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Esta estrategia es recomendada en el sector salud, por su pertinencia 
institucional y por la integración de una mirada sistémica de la organización 
en cuatros perspectivas:  

- Perspectiva Financiera: Corresponden a resultados fi nales económicos de la 
organización. Son consecuencias fi nancieras recogidas a través de diferentes 
medidas fi nancieras. Por ejemplo: ingresos, gastos y equilibrio fi nanciero.
- Perspectiva Usuarios: Corresponden a resultados que dicen relación con 
aspectos propios del usuario, específi camente con resultados que tienen 
que ver con la forma en cómo ve y percibe a la organización. Por ejemplo: 
Satisfacción, rapidez en la atención, seguridad de las prestaciones y amabilidad 
del trato.
- Perspectiva Procesos: Está relacionado con aspectos internos críticos para 
lograr los resultados que el usuario quiere ver en la organización. Por ejemplo: 
reducciones de tiempos de espera, mejoramiento de procesos críticos y 
aseguramiento de la calidad.
- Perspectiva Personas: Corresponden a resultados fundamentales de lograr 
para que la organización pueda seguir avanzando en el tiempo con buenos 
resultados en las demás perspectivas. Se asocian a resultados de aprendizaje 
y de innovación. Por ejemplo: reducción de brechas en las competencias 
de funcionarios clave, mejoras del clima laboral, creación de una cultura 
organizacional potente y desarrollo de liderazgo de las jefaturas.

Para organizar los objetivos estratégicos de acuerdo a las cuatro perspectivas 
propuestas por el CMI se realizaron talleres participativos con representantes 
del proceso de diagnóstico (comunidad, funcionarios e intersector).

En un primer taller se realizó la priorización de las problemáticas levantadas en 
el diagnóstico, utilizando la técnica del Flujograma a partir de la cual se generó 
un análisis de problemáticas por lineamiento estratégico, en consideración a 
tres ámbitos de estudio: otros pueden; podemos con otros; podemos solos. 
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Posteriormente, se realizó un taller para el diseño de los objetivos estratégicos, 
a partir de la identidad organizacional y de la priorización de problemáticas 
emergida del fl ujograma. En esta instancia se desarrolló un espacio de 
capacitación en diseño de objetivos, propiciando la real implicación de 
todos los participantes (técnicos o no) en la formulación de los objetivos 
institucionales, para posteriormente desarrollar un trabajo en cuatro grupos, 
considerando las perspectivas del CMI. 

Para ilustrar los objetivos estratégicos se utilizó el denominado “Mapa 
Estratégico”, que consiste en una representación básica de cómo la organización 
piensa desarrollar su estrategia y un modelo de cómo pretende agregar valor 
en los próximos años. Para plasmar los objetivos propuestos en el mapa 
estratégico se desarrollaron reuniones entre el grupo motor y la comisión 
de seguimiento para revisar las posiciones de los objetivos en el mapa y sus 
respectivas relaciones. 

4. Etapa táctica operacional 

Cuadro 4: Cuarta etapa de Elaboración de Planes
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En el desarrollo de la cuarta etapa de la PEP, se diseñaron los planes operativos 
para dar cumplimiento a cada uno de los objetivos estratégicos defi nidos en 
la etapa anterior. 

Para ello, se desarrollaron cuatro talleres participativos para el diseño de los 
planes, uno por cada perspectiva (Usuarios, procesos, personas, fi nanciera). 
En cada taller participaron personas que fueron parte en las etapas anteriores 
y que desde sus áreas de trabajo e interés tenían una vinculación con las 
temáticas a desarrollar. Los participantes propusieron acciones para el logro 
de los objetivos estratégicos, utilizando la matriz “Nivel de impacto” / “Facilidad 
de implementación”, para enfocar el diseño de planes en aquellas acciones que 
sean de alto impacto y fáciles de implementar.  

Como resultado de los talleres emanaron 85 planes, los cuales fueron 
sometidos a un proceso de priorización, resultando un total de 43 planes de 
acción, organizados por las perspectivas del CMI.

Una vez que se defi nieron los planes operativos, se conformaron mesas de 
trabajo por perspectiva, con representantes del proceso manteniendo el 
criterio de vinculación o interés por el área de acción, las cuales tuvieron la 
labor de diseñar el CMI defi nitivo con sus respectivos indicadores y metas para 
el periodo 2016 – 2018, para el logro de los objetivos estratégicos.

Para el desarrollo de esta etapa el diseño de indicadores es fundamental, por 
lo que se realizó una capacitación a los participantes de las mesas en los “Key 
Performance Indicators” (KPIs), que son indicadores alineados completamente 
a los objetivos estratégicos, cuyo propósito es enfocar los esfuerzos y recursos 
de la organización para maximizar el desempeño de la estrategia.



363
Compiladores: Pablo Paño Yáñez, Romina Rébola y Mariano Suárez Elías 

5. Etapa de ejecución y seguimiento.

A fi n de asegurar la ejecución de los planes de acción, en coherencia con 
su diseño participativo y dar respuesta a las problemáticas levantadas 
colectivamente, se diseñó una estructura de funcionamiento, grafi cada en la 
imagen N° 2, con la cual se formalizaron las mesas de trabajo por perspectiva, 
y se redefi nió la fi gura del grupo motor y de la comisión de seguimiento.

Imagen N°2: Estructura de funcionamiento.

 
Bajo esta estructura, la implementación de las propuestas es liderada por el o la 
coordinador/a de cada mesa, quien se encarga de velar por el desarrollo de las 
acciones comprometidas en los planes y reunir la información necesaria para 
evidenciar el cumplimiento de los mismos. Por su parte el grupo motor, debe 
velar por el desarrollo adecuado de los planes, sin perder de vista la participación 
de los actores involucrados en todo el proceso. Además de generar el vínculo 
de comunicación entre las mesas de trabajo y la comisión de seguimiento.

Cabe mencionar que en el desarrollo del proceso se fueron generando cambios 
en los roles y funciones en los distintos momentos, entendiendo que el proceso 
es fl exible, y el capital y las energías dispuestas para un proceso de largo alcance 
requiere una activación permanente. De esta manera se hace necesaria una 
adaptación y seguimiento continuo de la ejecución del proceso, a modo de 
asegurar la continuidad de las acciones y la participación en la ejecución.
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Conclusiones

Los procesos de planifi cación en la gestión pública responden a diversas 
concepciones en cuanto a la organización democrática, así encontramos 
procesos que van desde planifi caciones diseñadas y ejecutadas por técnicos 
especialistas “de arriba hacia abajo”, hasta procesos altamente democráticos 
que responden a iniciativas “de abajo hacia arriba”, con una amplia incidencia 
de la ciudadanía. 

En la experiencia de la Planifi cación Estratégica Participativa realizada en el 
Servicio de Salud O’Higgins, se intentó responder a la segunda lógica, “de 
abajo hacia arriba”, sin embargo, sabemos que los procesos de planifi cación 
participativas en la gestión del estado, tienen altos y bajos, y una de la razón de 
este vaivén es que se encuentran restringidos por la poca profundización de 
la democracia. Para ello se intentó romper las barreras de la toma de decisión 
entre un grupo selecto de políticos y técnicos, y pasar a tomar decisiones con 
todos los actores. 

En efecto, este proceso de PEP permitió integrar a la ciudadanía en este modelo 
de gobernanza, pero sobre todo esta experiencia terminó reconociendo las 
oportunidades y difi cultades con que cuentan los servicios de salud para la 
toma de acuerdos colectivos. Podemos distinguir al menos cuatro dimensiones 
donde se pueden obtener aprendizajes de avance en la profundización de la 
democracia a partir del ejercicio de la PEP.

Desde una dimensión epistemológica, hay actor sujeto de la salud, y no solo 
un receptor de la misma, esta disputa que se viene dando fuertemente desde 
la reforma, sobre todo con la profundización de un modelo no solo biomédico, 
se ve más refl ejada en la planifi cación de los procesos sanitarios, en efecto, 
teniendo un sujeto que decide que salud quiere para él, y para su comunidad 
y entorno, a su vez no es solo un receptor pasivo.
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En este punto, resulta interesante la discusión en torno a otra mirada de la 
salud pública, la denominada “salud pública alternativa o colectiva”, que más 
bien se encuentra en el campo de una gobernanza integradora, y que ha tenido 
poco o bajo desarrollo en el campo de planifi cación central institucional, pero 
presenta una oportunidad de desarrollo a nivel local de salud, para avanzar 
en un modelo de gobernanza que  se base tanto en la gestión, como en los 
problemas sanitarios de la ciudadanía.

Una segunda dimensión de análisis refi ere a las oportunidades que brinda la 
metodología utilizada en este proceso, que integró la Investigación Acción 
Participativa y la Planifi cación Estratégica Situacional, pues no basta con 
utilizar una metodología amplia, ejemplos de estos tenemos desde malas 
prácticas usadas por empresas para legitimar su accionar, hasta prácticas 
desde la institucionalización que restringen la participación. Por esto sumar 
metodologías como la IAP y la PES, nos da un punto inicial para validar y 
comprender la integración de actores desde sus diferentes discursos, acciones 
e intereses.  

Desde una dimensión política, no basta solo con las metodologías y métodos 
bien ejecutados, los procesos deben tener un para qué, y este debe estar 
defi nido desde los propios involucrados, no solo desde las autoridades. La PEP 
en este sentido profundiza la participación y la descentralización del poder de 
forma clara y como proceso, por su enfoque participativo y no solo consultivo.

Por otro lado, a pesar del esfuerzo que condice una tarea que apuntó a 
democratizar la institución, los limitantes se encuentran en el mismo intento, 
es decir tratar de ampliar la democracia en una institución se encontrará 
con las trabas internas que no permiten ampliarla. En efecto, si bien la 
comunidad participó en el proceso este se fue diluyendo en la medida 
que avanzó en la ejecución de planes, por ejemplo, etapa que aún está 
defi nida solo para técnicos, dejando a la comunidad solo en la fi scalización. 
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De este modo este tipo de iniciativas si bien son un aporte en lo metodológico, 
no deben dejar de lado las intenciones políticas e institucionales que permitan 
ir más allá de una experiencia, de este modo una inclusión total de la comunidad 
en el largo plazo requiere una “cirugía” mayor en la salud en Chile.

Si bien el alcance que un proceso de planifi cación tenga al interior de cada 
institución, dependerá tanto de las voluntades de los trabajadores de la salud, 
como de las intencionalidades políticas vigentes para la inclusión de los 
ciudadanos en el mismo, es necesario avanzar en estos esfuerzos de modo 
que queden plasmados en políticas de forma sustentable y permanente, y 
esto es un desafío amplio hoy en día, que convoca a técnicos, comunidad e 
institucionalidad.
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Capítulo 18

Abordaje metodologico para el diálogo de 
saberes y el buen vivir desde las culturas 
locales - Ecuador111 

José Astudillo Banegas 112

Resumen

Las culturas ecuatorianas: Kichwa en la comuna de Zhiña, Shuar en la parroquia 
de Asunción y Manteña en la Comuna de Agua Blanca desde sus buenos vivires 
locales aportan a la construcción del Buen Vivir, como paradigma planetario.

El abordaje de estas experiencias implicó una metodología, que va más allá del 
positivismo, pues, indaga y reconstruye alternativas desde la participación y el 
diálogo con los actores.

Así, las preguntas de investigación, se formulan desde una nueva lógica, pues 
aquellas que fueron incubadas en el mundo de lo racional, del determinismo 
que partía de la labor científi ca mecanicista, han fracasado. 

La investigación de los buenos vivires implica un diálogo con líderes y sabios 
de las comunidades, quienes, a través de la oralidad, la agri-cultura, arte-sanía 
y otras actividades de la cotidianidad han sistematizado los conocimientos. 

111 - El artículo es un capítulo de la tesis doctoral leída por el autor, en la Universidad 

Complutense de Madrid en febrero del 2018.

112 - Docente - investigador de la Universidad Estatal de Cuenca, director del Proyecto 

Alternativas de Desarrollo en Culturas Locales del Ecuador. Jose.astudillob@ucuenca.edu.ec
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El diálogo de saberes, fue posible a través de metodologías participativas, tales 
como: Autodiagnósticos, sociogramas, talleres, devolución de la información, 
etc. así como una actitud de escucha e inserción que a través de la etnoecología 
se rompieron paradigmas de investigación vertical y desde la horizontalidad, 
entre seres humanos y la naturaleza, incubar conocimientos necesarios para 
vivir bien.  

Introducción

América Latina, ha presentado históricamente un proceso emancipatorio 
y de liberación, frente a la racionalidad del desarrollo impulsada por el 
capitalismo de occidente. La implementación del desarrollo como proceso de 
industrialización y acumulación del capital, es una estrategia de expansión del 
sistema de crecimiento económico, de producción y productividad de bienes al 
infi nito en territorios limitados, (Escobar, 2007). En este marco surgen procesos 
emancipatorios, desde la periferia latinoamericana, con teorías como la 
dependencia, el estructuralismo y la decolonialidad, y en esta línea, el Buen Vivir, 
emerge desde los pueblos originarios de los países andinos, (Tortosa, 2011).

La propuesta del Buen Vivir es “un camino que debe ser imaginado para ser 
construido”, (Acosta, 2012: 62), y de esta manera salir con creatividad del 
modelo estático capitalista. 

El Buen Vivir re signifi ca la existencia humana desde las potencialidades 
ancestrales. No se trata simplemente de un recetario plasmado en algunos 
artículos de las constituciones del Ecuador y Bolivia, sino que “forma parte de 
una larga búsqueda de alternativas de vida fraguadas en el calor de las luchas 
populares”, (Acosta, 2012: 62). Parte de nuevos elementos que despiertan 
la conciencia, para lograr la “reconstrucción de un proyecto colectivo que 
ponga los bienes acumulados por una minoría al servicio de quienes sufren el 
empobrecimiento”, (Díaz-Salazar, 2011: 6). 
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Los pueblos originarios del Ecuador tienen su propia cosmovisión, con 
elementos que aún perviven. A cada cultura le corresponde una cosmovisión 
con su experiencia de vida, lo que lleva a reconocer no solamente un Buen 
Vivir, sino varios Buenos Vivires.  El Buen Vivir no se mide con indicadores de 
crecimiento económico. Se trata de descubrir aquellos elementos novedosos 
que permitan re signifi car los valores socio económicos y socio culturales, a 
través de la recuperación de buenas prácticas y los hábitos comunitarios de 
los pueblos originarios para aportar a la construcción de una alternativa frente 
al desarrollo. 

Es importante aclarar las distorsiones, resistencia y prejuicios que han surgido 
contra la propuesta del Buen Vivir, debido a la utilización proselitista a nivel 
político y justifi cador de políticas socio-económicas liberales del gobierno 
de la Revolución Ciudadana, que nada tienen que ver con el cambio de las 
estructuras injustas que generan desigualdad. El Buen Vivir implica recuperar 
el equilibrio del ser humano consigo mismo, de los seres humanos entre sí, y 
de los seres humanos con la naturaleza y el cosmos para trazar el camino de 
una nueva experiencia vital, es decir, lograr el equilibrio con sabiduría (Yachay) 
y amor (Kuyay/Munay), (Oviedo, 2012). 

Objetivo de la Investigación

Identifi car las prácticas y vivencias, en comunidades de las culturas shuar, 
manteña y kichwa, que aportan a la construcción de la propuesta del Buen 
Vivir, como alternativa al modelo de desarrollo capitalista.



371
Compiladores: Pablo Paño Yáñez, Romina Rébola y Mariano Suárez Elías 

Abordaje metodológico

En esta investigación se dialoga sobre el Buen Vivir de las comunidades 
indígenas del Ecuador, fuera del marco del cientifi cismo positivista que busca 
encontrar soluciones lógicas a las actuales vulnerabilidades. La investigación 
intenta encontrar alternativas sustentadas en la participación de los actores, 
que, en este caso, se ubican en la última zona de estratifi cación, “zona de 
exclusión, de gran marginalidad, de desafi liación, en la que se mueven los más 
desfavorecidos” (Castel, 1992: 29).

Aquí se valoran y analizan las experiencias y vivencias de tres comunidades, en 
las culturas shuar en la Amazonia, manteña en el Litoral y kichwa en los Andes, 
que contribuyen a la construcción del Buen Vivir como alternativa al desarrollo. 
No se trata de negar los avances positivos de la modernidad, muchos saberes 
de las culturales locales coexisten con los nuevos conocimientos; se trata de 
fomentar el diálogo de saberes, de provocar un encuentro cognitivo en el 
marco de una nueva ética y política.

El diálogo de saberes implica una relación de horizontalidad y respeto entre las 
diversas culturas que construyen el conocimiento, pues cada una de ellas ha 
desarrollado estrategias de adaptación entre los seres humanos y la naturaleza. 
Hay que salir del infructuoso debate cientifi cista, para re-conocer la sabiduría 
de las culturas tradicionales. 

No se trata de dejar de lado la importante contribución de occidente en 
las formas de articulación y comprensión de la naturaleza, surgidas con la 
revolución industrial. Entiéndase, que: “en la mayor parte del mundo existen, 
de manera paralela, otras modalidades de relación con la naturaleza que, 
originadas hace varios miles de años, se encuentran aún presentes en el 
mundo contemporáneo” (Toledo y Barrera-Bassols, 2008: 68).
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Los métodos propuestos para el desarrollo del presente trabajo, asumen 
la tarea de saber: ¿quiénes somos?, ¿qué queremos?, y ¿cómo lo hacemos?, 
como preguntas para repensar la modernidad, porque los riesgos a los que 
se enfrenta el planeta, pueden terminar eliminando el sentido de lo humano, 
ya que: “somos lo que hacemos en relaciones para superar lo que creemos 
que somos… Es decir, somos creatividad relacional, desbordes vitales…” 
(R-Villasante, 2014:99).  

La inserción etno-ecológica en las comunidades locales.

El método etnográfi co permitió una observación participante, a través de 
visitas a las comunidades seleccionadas para compartir su vida cotidiana, 
permitiendo de esta manera una objetivación científi ca, la misma que no estaría   
“completa sin el punto de vista del sujeto y los intereses que él puede tener por 
la objetivación (especialmente cuando él objetiva su propio universo), pero 
también el inconsciente histórico que él compromete inevitablemente en su 
trabajo” (Bourdieu, 2008:99).

Más allá de la etnografía a secas, lo que permite acercarse a la cultura es la 
etno-ecología, que implica un nuevo paradigma científi co, pues propone 
acercarse a la complejidad de la realidad desde tres dimensiones: El cosmos 
como un sistema de creencias, el corpus como el sistema de conocimientos y 
la praxis en los procesos de producción, así como la interrelación de rituales, 
representaciones y simbolismos, esta compleja interrelación es lo que satisface 
las necesidades tanto materiales como espirituales, pues para el conocimiento 
tradicional, “ naturaleza y cultura son aspectos que no se pueden separar” 
(Toledo y Barrera-Bassols, 2008:108).
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El ser humano forma parte de la naturaleza y en la relación que se da entre ellos, 
surgen las creencias, los mitos, la espiritualidad, así pues “la naturaleza es vista 
como una fuente de vida que es imposible de controlar”, (Toledo y Barrera-
Bassols, 2008:108). De la necesaria incertidumbre sobre el comportamiento de 
la naturaleza se genera un sistema de conocimientos (corpus), los mismos que 
serán llevados a la praxis a través de experiencias, prácticas y vivencias de las 
culturales locales. La etno-ecología, “no es solo un abordaje interdisciplinario u 
holístico, también desafía los paradigmas de la ciencia convencional, promueve 
una investigación participativa” (Toledo y Barrera – Bassols, 2008:112).

La etno-ecología ayudó al equipo de investigación a vivir los procesos de 
los buenos vivires, pues no se trata de un método de inserción en la realidad 
para recopilar información, sino de vivir la experiencia. El conocimiento no se 
construye solo desde la razón sino desde los sentires y las vivencias.

Gráfi co 1: El lugar donde se ubicaron los investigadores en la comunidad

Elaboración: Autor / Fuente: (Toledo y Barrera – Bassols, 2008).
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La Investigación Acción Participativa (IAP), 

para la construcción de conocimientos

Las experiencias locales se manifi estan de manera compleja, así como la vida 
se manifi esta desde la integralidad. El Buen Vivir como práctica social, supone 
una ruptura con la visión positivista del sistema dominante, que ha separado 
los diferentes aspectos de la vida en función de un progreso disforme.

La investigación activa no se contenta con acumular datos como ejercicio 
epistemológico, que lleve como tal a descubrir leyes o principios de una 
ciencia pura, ni hacer tesis o disertaciones doctorales, porque sí. Ni tampoco 
investiga para propiciar reformas, por más necesarias que parezcan, o para 
el mantenimiento del statu quo, (Fals, 2010: 283).

Según Fals Borda, el conocimiento popular y la experiencia o refl exividad social 
juegan un papel importante, pues se trata de un diálogo entre sujeto–sujeto 
y no de una observación ajena para extraer información. “En la investigación-
acción es fundamental conocer y apreciar el papel que juega la sabiduría 
popular, el sentido común y la cultura del pueblo, para obtener y crear 
conocimientos científi cos”, (Fals, 2010: 278).

La capacidad de escucha a los actores de la comunidad fue una actitud vital 
para impulsar la participación; en muchas ocasiones, “lo que suele suceder es 
que nosotros no escuchamos a la gente, dónde está, cuáles pueden ser sus 
motivaciones, y por eso la gente no acude”, (R-Villasante, 2014:198).  En este 
sentido son necesarios algunos dispositivos o técnicas participativas, con la 
fi nalidad de salir de los debates internos, ya sean de sectores académicos, 
activistas o de base, con la fi nalidad de construir desde abajo y con procesos 
que permitan empoderar a la gente de sus conocimientos, porque en muchas 
ocasiones:
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Lo que se dice no es necesariamente escuchado. Lo que se escucha no es 
necesariamente entendido. Lo que se entiende no necesariamente implica 
que se esté de acuerdo con ello. Aquello con lo que se está de acuerdo no 
necesariamente se lleva a cabo. Aquello que se hace no necesariamente se 
repite, (R-Villasante, 2014: 199)

Las metodologías participativas utilizadas, se basaron en la experiencia de la 
Red Cimas, recreando los siguientes dispositivos:

a) Transectos que permitieron establecer un buen nivel de confi anza con 
los miembros de las comunidades, y obtener las primeras informaciones 
directamente de los propios comuneros. Mientras se esperaban las 
reuniones formalmente convocadas los transectos se realizaban con las 
personas que estaban en la comunidad a las cuales se les solicito hacernos 
conocer la comunidad.

Fotografía 1: Comunero de Zhiña explicando las formas de propiedad del suelo 
en un transecto.

 
Fotografía Autor. / Fuente: Transecto en la comunidad de Zhiña
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b) Sociogramas. - Técnica para identifi car a los actores relevantes de 
cada comunidad con la fi nalidad de determinar sus niveles de poder 
entendido como la capacidad de incidencia en la comunidad, así como 
el apoyo o la cercanía a la experiencia del Buen Vivir en la comunidad. 
El sociograma, ayudó a visibilizar los actores y sus intereses en la vida 
comunitaria. También resultó importante la construcción del concepto 
del buen vivir de cada caso para medir la cercanía o lejanía de los actores 
de la comunidad. 

En el ejemplo que se expone a continuación, de la comuna de Agua Blanca, el 
sociograma sirvió para que los comuneros visualicen a los actores involucrados 
e inmediatamente trazaron estrategias de acercamiento y realización de lobby 
en la gestión comunitaria. El Consejo de Gobierno que es el máximo organismo 
comunitario estableció un plan de fortalecimiento de relaciones, es decir que 
se pasó del sociograma a un plan mínimo de gestión.

Gráfi co 2 Simbología de sociograma
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Gráfi co 3 Ejemplo de sociograma en la comunidad de Agua Blanca

 Elaboración: Autor
Fuente: Taller Comunidad Agua Blanca, 19 mayo 2016

c) Entrevistas a profundidad: Elaboradas a partir de la construcción de 
las categorías del Buen Vivir, con el fi n de analizar los discursos sobre las 
experiencias, vivencias y prácticas culturales. Se estableció, “un guion 
previo que nos ayude a no olvidar ni las preguntas, ni los objetivos del 
proceso”, (Red CIMAS, 2015: 86).
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Las categorías identifi cadas113 son:

a) Relación con la naturaleza.
b) Producción y consumo.
c) Participación.
d) Comunidad.
e) Derechos y accesos a servicios.
f ) Movilidad y Seguridad Humana.
g) Comunicación y creatividad sociocultural.
h) Espiritualidad.  
i) Plurinacionalidad e interculturalidad.

Las entrevistas priorizaron una actitud de escucha, cuidando al máximo la 
objetividad y evitando que los entrevistadores expongan sus opiniones, frente 
a los entrevistados individuales o grupales114 . Lo que se buscó fue “escuchar 
los “dolores” y los “placeres”, que son las estrategias que tiene la gente sobre la 
realidad que vive”, (Red CIMAS, 2015: 82).

Las entrevistas se realizaron a tres tipos de expertos, según recomienda 
R-Villasante: Los “expertos/profesionales” que aportan su conocimiento 
y experiencia en metodologías de intervención y análisis de la 
información; los “expertos/dirigentes” que aportan su conocimiento y 
experiencia en distintos temas de interés para el proceso; y los “expertos 
convivenciales”, que son la base y aportan con sus vivencias y experiencias. 

113 - Estas categorías son el resultado de la lectura y análisis de bibliografía sobre el Buen Vivir, 

así como de sistematizaciones del Buen Vivir en experiencias concretas.

114 - La entrevista individuales muchas veces terminaban en entrevistas grupales, ya que en 

las comunidades el hecho de pedir una cita con una persona para realizar una entrevista, solo 

es posible con las autoridades (Expertos Territoriales), o con intelectuales (expertos temáticos). 

Con los líderes y/o dirigentes comunitarios las entrevistas se dan mientras ellos están es sus 

actividades particulares, y ellos mismos invitan a otras personas para que “ayuden” a dar la 

información; por lo que muchas veces las entrevistas contaban con 3 o 4 informantes.
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“El papel de los expertos-profesionales (técnicos) es entonces meter la refl exividad 
de los contextos en las preguntas de los expertos-animadores (dirigentes), a 
través de las expresiones de los expertos-vivenciales (bases). Es decir, sobre las 
acciones históricas y sobre las presentes”, (R-Villsante, 1998: 31) A partir de esta 
recomendación, se organizaron tres tipos de expertos para las entrevistas:

- Expertos temáticos (Profesionales).- Intelectuales que han sistematizado y 
analizado información sobre el Buen Vivir y han escrito libros, artículos, etc.
- Expertos territoriales (Dirigentes).- Líderes de organizaciones, autoridades 
locales, con un discurso estructurado sobre la propuesta del Buen Vivir.
- Expertos convivenciales (Bases).- Representantes comunitarios que viven en 
el territorio miembros de grupos, asociaciones, proyectos, etc.

Se realizaron un total de 43 entrevistas en los tres casos:

Tabla 1 Número de entrevistas a profundidad

Elaboración: Autor / Fuente: Entrevistas realizadas
 

Ámbito Expertos 

temáticos

Expertos 

Territoriales

Expertos 

convivenciales

Total

Nacional e 

internacional

8 8

Parroquia 

Asunción

4 13 17

Comuna Agua 

Blanca

5 4 9

Comuna Zhiña 1 8 9

TOTAL 43
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Las entrevistas fueron las técnicas de mayor innovación, primero fue la 
determinación de indicadores del Buen Vivir, que previa una sistematización de 
trabajos realizados, se establecieron los propios criterios para la investigación, 
luego se recalca los tres grupos de entrevistados: Expertos en saberes: 
Temáticos, territoriales y comunitarios.

d) Talleres de diagnóstico participativo.-La metodología no debe ser vista 
únicamente como un instrumento para extraer información, sino como 
un dispositivo que permite pensar en la realidad y por tanto aportar a la 
vida comunitaria; así que fue necesario realizar innovaciones a partir de 
las metodologías participativas desarrolladas desde Paulo Freire con las 
pedagogías populares; la IAP de Fals Borda, la co-investigación activista, 
la Planifi cación Estratégica Situacional de Carlos Matus o el Diagnóstico 
Rural Participativo,(Red CIMAS, 2015). Antes de realizar los talleres se 
respondió a ciertas inquietudes de los participantes, tales como: ¿para 
qué quieren la información?, ¿qué han hecho las instituciones que han 
venido anteriormente a solicitarnos información?, ¿qué problemas de 
la comunidad se van a resolver con el diagnóstico? Inquietudes justas, 
debido a que muchos investigadores han realizado encuestas, entrevistas, 
talleres y nunca devolvieron la información.

 
El diagnóstico participativo se realizó en función de entender la realidad con 
la participación dialógica entre sujeto-sujeto, para transformarla. El aporte del 
diagnóstico participativo es un primer paso para entender el contexto vital, “…
jugando con las relaciones para disfrutar, haciendo disfrutar a otras personas, 
creando espacios y situaciones”, (R-Villasante, 2014: 99). Se trata de involucrarse 
en la transformación innovando las metodologías propuestas. En este sentido 
para el diagnóstico se utilizó una matriz de cuatro entradas desde un enfoque 
asertivo: Logros, limitaciones, lecciones aprendidas, líneas a seguir (4Ls).
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Tabla 2 Matriz de las 4 Ls.

Elaboración: autor
Fuente: Proyecto Alter-DE

Con la matriz de las 4 Ls, la comunidad refl exiona sobre su realidad, sistematiza 
sus aprendizajes y defi ne las posibles líneas a seguir, logrando saltos 
transductivos de una   experiencia hacia otra, mejorada. 

Logros: Resultados que se han 
planteado conseguir durante los 
últimos 10 años o a su vez aquellos 
resultados éxitos que han surgido 
durante la gestión comunitaria Se 
evalúan como logro el cumplimiento 
exitoso de las actividades, la buena 
utilización de los recursos en relación 
con los cambios que se ha producido 
en la población que participa.

Limitaciones: Aspectos internos y 
externos que impidieron el logro de 
los objetivos, metas y el desarrollo de 
las actividades. 

Lecciones aprendidas: Experiencias, 
vivencias y prácticas, consolidadas 
que se pueden compartir  con otras 
experiencias. Las lecciones aprendidas  
son experiencias consolidadas que 
pueden  ser positivas o negativas y 
que no necesariamente son procesos 
que dependen del cumplimiento de 
los objetivos, sino que pueden ser 
experiencias construidas mientras 
se desarrolla el proceso de vida 
comunitaria.

Líneas a seguir: Son propuestas que 
se plantean para continuar, según la 
refl exión de los logros, las limitaciones 
y las lecciones aprendidas. Las líneas 
a seguir son propuestas viables.
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Para la identifi cación de las lecciones aprendidas, los participantes en los 
talleres hicieron el esfuerzo de analizar sus vivencias y sistematizar los 
saberes. En enfoque asertivo supera el análisis FODA, que se queda en el mero 
diagnóstico.

e) Devolución de la información. - La devolución de la información 
es un proceso que implica pasar de la validación de los resultados, a 
profundizar en ellos con la inteligencia creativa de la gente. “Recuperar el 
protagonismo de los sujetos, a partir de las posiciones recogidas […] para 
abrir debates creativos”, (R-Villasante, 2014: 211). Este proceso despierta 
la creatividad y la participación social, y de esta manera se analiza 
objetivamente el momento que están viviendo, sus factores restrictivos e 
impulsores, e identifi car propuestas de superación a la realidad existente.

La actitud de una escucha militante llevó a que los investigadores realicen una 
traducción de lo observado, pues, “el traductor de prácticas sociales puede y 
suele ser un activista social, así como el traductor de saberes un intelectual 
involucrado, de alguna manera, con dichos saberes y sus pueblos”, (Cairo y 
Bringel, 2010: 46).

En la devolución de la información las comunas participantes, sintieron 
que se entregaba un producto y no solo que estaban validando datos. Este 
proceso es muy importante de recalcar, pues frente a la desconfi anza de las 
comunidades debido a la manipulación de muchas investigaciones, lo que 
se espera son resultados concretos. En salones comunitarios quedaros los 
sociogramas, la construcción colectiva de su buen vivir, la identifi cación de sus 
logros, limitaciones, lecciones aprendidas, y cuáles son las líneas a seguir para 
la gestión de sus comunidades y así vivir bien.
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Proceso metodológico para la selección 

de los tres casos de investigación

La parroquia de Asunción, pertenece al Cantón Sucúa, provincia de Morona 
Santiago (Amazonía), de nacionalidad e idioma Shuar, a 570 msnm. En 1972 se 
establece la Federación Shuar y desde ese entonces se reinicia en la Amazonía 
la lucha por la recuperación y la defensa de la tierra, logrando negociar con 
el gobierno nacional “un sistema global” para la propiedad de la tierra, bajo 
el cual las familias obtenían un título que podía ser comprado, vendido y 
heredado solamente dentro de la comunidad” (Rebenstein, 2005: 44).

La Comuna Agua Blanca, Pertenece a la parroquia Machalilla, cantón Puerto 
López, provincia de Manabí (Costa), a 400 msnm.  La comuna de Agua Blanca, 
heredera de la milenaria cultura manteña. Desde la década del 80 se convierte 
en una propuesta de turismo ecológico y sustentable, dejando la actividad 
tradicional carbonera. Hoy sus habitantes se reconocen como indígenas por sus 
costumbres y tradiciones. La población ha hecho de la historia arqueológica, 
su vida presente, y su proyecto futuro. La actividad turística está basada en una 
propuesta de manejo de suelo comunitario del parque nacional Machalilla, donde 
habitan, uno de los más biodiversos de la costa continental. “El parque aparece 
hoy ya no como un problema en sí mismo, sino más bien como una solución al 
gran problema histórico: La posición del territorio”, (Ruiz, 2008: 117-118).

La Comuna de Zhiña de nacionalidad e idioma Kichwa, pertenece al Cantón 
Nabón, provincia del Azuay (Zona andina al Sur del Ecuador), a 2.700 msnm. 
Heredera de la cultura Cañari – Inca, hoy:

Las autoridades y la población de este cantón son conscientes de su 
riqueza étnica y cultural, tangible e intangible. Esta consciencia se expresa 
en todos los planes de desarrollo como una fortaleza y una potencialidad 
a ser aprovechada (…) El peso histórico de la gestión de presupuestos 
participativos, (Vega, 2016: 22-23).
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Existe mucha literatura sobre el Buen Vivir desde la cultura andina, a tal 
punto que se ha convertido en sinónimo el Sumak Kawsay.  La hipótesis de la 
que parte esta investigación es que no existe un solo Buen Vivir y que no es 
aplicable a todas las realidades.

Para la cultura Shuar el buen Vivir es Tarimiat Pujustin, que quiere decir, vida 
plena completa, en armonía, pero en su territorio. Para la comuna manteña 
de Agua Blanca, es la Vida Buena, que implica compartir, mantener lazos de 
reciprocidad y solidaridad y tener lo sufi ciente, por otro lado en la comuna 
andina kichwa de Zhiña, comentan que el Sumak Kawsay es lo supremo, lo que 
se aspira como realización plena, por eso comentan que hay que poner otro 
término “Alli” que quiere decir bueno, así Sumak Alli Kawsay es el buen vivir 
pero aplicado a la realidad, lo bueno, alcanzable.

De lo que se trata con la selección de los tres casos es el abordaje de los buenos 
vivires de cada territorio y en este proceso las metodologías seleccionadas 
han logrado que los investigadores experimenten las vivencias de cada 
comuna, para crear teoría desde la acción, sistematizar prácticas alternativas 
al desarrollo convencional.

Algunas técnicas se diferenciaron en su aplicación según el territorio. Por ejemplo 
en la cultura Shuar, para la devolución  se realizó una  convocatoria comunitaria 
organizando un taller con un almuerzo cocinado por representantes de la 
comunidad,  la participación se dio alrededor de los alimentos compartidos; en 
la comuna de Agua Blanca que están muy avanzados en turismo comunitario 
muchas reuniones fueron efectivas en el salón de la comuna, con una cena 
preparada por el responsable del restaurant comunitario, donde cada miembro del 
Consejo de Gobierno tenía su puesto y los investigadores distribuidos entre ellos 
para realizar preguntas generadoras del debate sobre experiencias comunitarias; 



385
Compiladores: Pablo Paño Yáñez, Romina Rébola y Mariano Suárez Elías 

por otro lado en Zhiña el Cabildo que es el máximo organismo de la Comuna 
destinó un tiempo de sus reuniones generales para discutir los temas de su buen 
Vivir, al fi nal se presentó la información en la reunión de cabildo ampliado más 
importante y formal de la comuna, con la presencia de las autoridades locales y 
regionales, ellos aprovecharon este espació y el peso que tiene la Universidad 
de Cuenca para que la devolución de la información funcione como un “Plan de 
actividades” que deben escuchar y apoyar las autoridades.

Conclusiones

Para una comprensión del Buen Vivir en el Ecuador, es importante mirar más 
allá de la literatura y teoría generada en torno al tema. Lo esencial de la presente 
investigación, está en la mirada directa sobre las experiencias que vienen las 
comunidades, y que a través de un diálogo de saberes se construyen nuevos 
conocimientos.

Con el estudio de tres casos, pertenecientes a tres regiones del Ecuador: 
litoral, andina y amazónica y a tres culturas ancestrales: Manteña, Kichwa 
y Shuar, se logró identifi car prácticas, experiencias y vivencias propias de 
los valores comunitarios que aún persisten en la vida cotidiana de cada una 
de las comunidades: En el pueblo Shuar prevalece la comunidad centrada 
en la familia ampliada, cada familia es una comunidad. La reciprocidad, y 
la comunidad como identidad de pueblo es propio de la cultura andina la 
característica es la unidad como fuerza de lucha para recuperar la tierra. En la 
comuna Manteña de Agua Blanca prevalece la economía de la autosufi ciencia 
y complementariedad en esta comuna existe un proceso de indigenización a 
diferencia de las dos anteriores que son indígenas y su problema es resistir a la 
aculturización de los jóvenes y sus comunidades. 



386

Procesos y Metodologías Participativas
Refl exiones y experiencias para la transformación social

La riqueza de la metodología radica en que no se restringe a la recopilación 
de datos para la construcción teórica del Buen Vivir, sino que a través de 
talleres, reuniones, caminatas y  entrevistas, se aplicaron técnicas como 
sociogramas, fl ujogramas, devolución de la información, refl exiones y debates 
sobre las posibles salidas a los nudos críticos, de esta manera las comunidades 
fueron empoderándose de su realidad y visibilizando aún más los elementos 
alternativos, al modelo de desarrollo convencional.

Para descolonizar el pensamiento, hay que descolonizar las metodologías. Así 
desde el sentipensamiento115, los palpitares y las corazonadas, la metodología 
se fue adaptando a la realidad de las comunidades y a sus modos de vida.  En 
la cultura Shuar la mejor puerta de entrada fue la participación en el ritual de 
la danza para la maduración de la Chica.116

Se sistematizaron los conocimientos ancestrales y a través del diálogo de 
saberes, se abordó la complejidad de los buenos vivires en cada uno de los 
territorios.

115 - Pensar desde el corazón y desde la mente, ver: (Escobar 2014), Sentipensar con la tierra. 

Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y diferencia. Ediciones UNAULA.

116 - Una estudiante y el director de investigación danzaron junto a los indígenas Shuar, durante 

3 horas seguidas alrededor de los cantaros de Chicha de Chonta hasta que el Uwishin (Sabio/

doctor), y la anciana de la comunidad que entonaban cantos rituales dijeran que la chicha 

estaba madura.
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Capítulo 19

Refl exiones sobre la relación entre universidades 
y municipios para el desarrollo territorial

Pablo Costamagna117, Mauricio Menardi118

Resumen

El artículo realiza una refl exión sobre las relaciones entre la Universidad y los 
Municipios desde el enfoque del desarrollo territorial planteando un debate 
sobre la formación y la investigación vinculado a procesos de cambio.  Una 
de las preguntas guía es: ¿Cómo se potencian nuevos encuentros y procesos 
entre los actores que construyen capacidades colectivas en los territorios para 
afrontar los desafíos de la complejidad? 

Con este desafío epistemológico, se avanza sobre la apertura a nuevas miradas 
en las relaciones y sobre opciones pedagógicas y de investigación-acción que 
interpelen a la universidad a trabajar como facilitadoras de la articulación 
buscando explicitar los confl ictos y soluciones desde procesos de aprendizajes 
que posibiliten la co-construcción del conocimiento en la acción. 

Con este marco, se estudia el caso de la Municipalidad de Rafaela y su vínculo 
con cinco universidades presentes en su territorio expresando conclusiones 
preliminares que alimentan el debate planteado.

117 - Director de la Maestría en Desarrollo Territorial y del Instituto de Investigaciones 

Tecnológicas y Sociales para el Desarrollo Territorial (Instituto PRAXIS) en UTN-FRRA, Argentina 

e investigador externo de Orkestra (Instituto Vasco de Competitividad). Instituto PRAXIS – FRRA 

UTN – UNRaf. Correo electrónico: coboin@wilnet.com.ar

118 - Realiza tareas de investigación en el Instituto PRAXIS (UTN-FRRA) y en el Instituto de 

Investigación y Formación en Administración Pública (IIFAP) de la Universidad Nacional de 

Córdoba (UNC). Es docente de grado en la Universidad Nacional de Rafaela. IIFAP-UNC – 

CONICET- UNRaf. Correo electrónico:  mauricio.menardi@gmail.com
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Introducción

El año del centenario de la Reforma Universitaria del 18 es un buen momento 
para refl exionar sobre las relaciones entre la Universidad y la Sociedad. 
Buena parte de los protagonistas de aquella gesta, cuestionaban el modelo 
profesionalista de las casas de estudios y reclamaban la transformación de la 
universidad en un centro de formación e investigación científi ca, con un fuerte 
compromiso social. En aquellos años, las universidades argentinas comenzaron 
a crear institutos de investigación y a exigirle a los docentes no sólo un rol 
formativo sino también de productores de conocimiento científi co. A su vez, 
incorporaron la extensión universitaria a la mayoría de los estatutos de las 
casas de estudio, buscando llevar a la sociedad los conocimientos producidos 
en su seno, como así también contribuir a la formación de una conciencia e 
identidad nacional (Buchbinder, 2012). 

A 100 años de aquellos inicios de un perfi l de universidad más comprometida 
con la sociedad en su conjunto, nos proponemos refl exionar sobre la 
vinculación de las universidades en los procesos de desarrollo territorial y para 
esto, planteamos como punto de partida la idea del desarrollo territorial como 
un proceso social y político complejo que tiene improntas propias según los 
territorios y sus características (identitarias, culturales, políticas y de otros 
recursos como los económicos y ambientales). La base es la construcción 
de capacidades para que distintos actores desarrollen un nivel elevado de 
organización e interacción para decidir e implementar estrategias colectivas 
cuya fi nalidad es dar respuestas al desafío del bienestar de la sociedad 
(Costamagna & Larrea, 2017). 

Este enfoque, modifi ca la antigua defi nición de territorio vinculado sólo al 
espacio geográfi co, ligado a la idea específi ca de lugar, para pasar a la idea 
de espacio de construcción política y social donde el centro es la gente, la 
cultura, la política y las aspiraciones del conjunto donde la complejidad como 
fenómeno debe incorporarse al análisis.  Entra, en este camino, un debate con 
los actores sobre una nueva gobernanza que abordaremos más adelante.
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Además, citamos un cuadro muy utilizado en Alburquerque (2015) que 
incorpora lo multidimensional al interno del territorio:

Fuente: Alburquerque (2015)
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Desde esta mirada multidimensional del desarrollo territorial, podemos sumar 
otros elementos como plantea Costamagna (2015): 

• Este enfoque discute la mirada que se centra sólo en lo macro y lo sectorial y 
también la idea de que crecimiento equivale a desarrollo.
• La clave está en la gente y se debe trabajar el tema de capacidades. Se pone 
énfasis en las potencialidades endógenas.
• Es un enfoque para la acción donde importa la manera de hacer las cosas.
• Plantea sistemas productivos locales, empleo decente, distribución y cambio 
en el modelo productivo y de consumo, pero también temas educativos, de 
salud, de infraestructura, entre otros.
• Impulsa la incorporación de innovaciones productivas, instituciones sociales 
y la importancia de las infraestructuras tangibles, pero también las intangibles 
para facilitar la difusión de conocimientos.
• Valoriza el medio natural y el patrimonio cultural local como un elemento 
fundamental de diferenciación del territorio.
• Estudia la relación con los procesos externos para aprovechar oportunidades 
desde una mirada de sistema abierto.

En ese marco, se hace necesario un cambio en la actuación de los distintos 
actores y la universidad es uno de ellos. La presencia de una universidad en 
el territorio suele considerarse como un factor potenciador del desarrollo, 
ya que puede sumar espacios, recursos y personas para realizar procesos de 
construcción de conocimientos y cambios. En este sentido, Alburquerque (2014) 
señala que existen tres funciones que pueden desempeñar las universidades 
para propiciar el desarrollo territorial: generar procesos de circulación y 
socialización de los conocimientos producidos, crear nuevos conocimientos 
adecuados al desarrollo de los territorios en donde se encuentran insertas y 
construir una “inteligencia social territorial”, entendida como la capacidad para 
orientar el desarrollo territorial. 
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Pese a esta primera identifi cación de las universidades como un potencial de 
desarrollo territorial, la experiencia muestra que no suelen ser el detonante 
ni un acompañante fuerte de estos procesos. Las universidades, a través de 
las actividades tradicionales de investigación, concentran su trabajo en la 
realización de diagnósticos que permiten entender las problemáticas presentes 
en el territorio. Como resultado de estos, surgen planes y propuestas que 
pretenden dar solución a las problemáticas estudiadas. Nosotros los llamamos 
diagnósticos como producto porque ponen su acento en señalar qué es lo que 
se debe hacer para generar procesos de desarrollo territorial. En cambio, la 
mayoría de los trabajos de las universidades poco dicen sobre cómo trabajar 
para que las propuestas realizadas se transformen en efectivos procesos de 
cambio, ni se involucran en ellos (diagnóstico como proceso) (Costamagna & 
Larrea, 2017).  No está en su genética implicarse en los procesos de cambio, en 
general, plantean que no es su responsabilidad esta práctica. 

Además, en las tradicionales formas de realizar investigación y extensión de las 
universidades subyace una modalidad en la relación con los territorios, donde 
existe un sector que detenta el saber (las universidades y los organismos de 
ciencia y tecnología) y se lo transfi eren a otro que lo ignora (la sociedad). Pero 
desde la perspectiva del desarrollo territorial entendemos que hay diversos 
tipos de conocimientos y que ninguno es superior a los otros. Por ello, 
consideramos que el conocimiento académico debe combinarse también con 
los otros tipos de saberes presentes en el territorio en búsqueda de soluciones 
compartidas. Esto cambia la manera de involucrarse en el territorio y nos 
obliga a una refl exión sobre cómo evolucionan los procesos en estos espacios. 
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Gobernanza territorial 

Tal como expresamos en la introducción, la diversidad de conocimientos, las 
tensiones y las disputas presentes en el territorio son fruto de la presencia 
de distintos actores y sus vinculaciones que generan procesos los cuales 
necesitan una mirada distinta de su gobernanza. Según el diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Española la gobernanza es “el arte o manera de 
gobernar que se propone como objetivo el logro de un desarrollo económico, 
social e institucional duradero, promoviendo un sano equilibrio entre el Estado, 
la sociedad civil y el mercado de la economía” (s. f.).

La defi nición anterior es una de las tantas que podemos encontrar, pero el 
término gobernanza aparece en diversas disciplinas académicas tales como 
economía, geografía, relaciones internacionales, planifi cación, ciencias 
políticas, administración pública y sociología (Bevir, 2011).  Es por ello que 
recurrimos al término de gobernanza que según Bevir (2011) comparten todas 
estas aproximaciones: “la gobernanza se refi ere a las teorías y problemas de la 
coordinación social y la naturaleza de los patrones de gobierno”.

Con esto profundizamos en la defi nición de actores territoriales como los 
protagonistas de la nueva gobernanza, como los sujetos (individuales119 
o colectivos) que “producen” el territorio (y también se reproducen en él); 
esto es, aquellos que con sus acciones determinan los procesos de una 
sociedad local y, a su vez, se encuentran determinados por la lógica de ésta. 

119 - “Normalmente, en los procesos de desarrollo territorial se tiene en cuenta sobre todo a las 

organizaciones: un gobierno, una agencia de desarrollo, una empresa, un centro de formación, 

un centro tecnológico, una universidad. Sin embargo, los que participan en las reuniones y en 

las conversaciones, manteniendo el diálogo vivo y desarrollando la confi anza, son individuos 

concretos. Sus funciones, las decisiones que toman, su modo de hablar y de comportarse están 

infl uidos tanto por su modo de ser como por la organización de la que vienen. No siempre existe 

una alineación perfecta entre los objetivos de las organizaciones y los objetivos de la persona 

que las representa. De hecho, las organizaciones son complejas y existe una multiplicidad de 

perspectivas en ellas que una sola persona no podría representar” (Larrea & Karlsen, 2015).
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A partir de la manera en que producen y se reproducen en el territorio, podemos 
distinguir entre, al menos, cuatro tipologías de actores que poseen sus propias 
lógicas de producción/reproducción (Alburquerque, 2014; Arocena, 1995; 
Pírez, 1995). 

1) Los actores económicos-empresariales: son aquellos que están orientados 
por una lógica de obtención de ganancias económicas a través de la producción 
“de y en” el territorio (empresarios y trabajadores, miembros de organizaciones 
patronales). 
2) Los actores político-administrativos cuya lógica se basa en la acumulación 
de poder político, que les permite ocupar lugares de toma de decisiones, a 
partir de la representación de los ciudadanos (partidos políticos, funcionarios 
públicos). 
3) Los actores socio-territoriales que cimientan su accionar en la lógica de 
la necesidad, o sea, trabajan para satisfacer las necesidades de la población 
desde el ideario de recuperar los derechos fundamentales de las personas y 
ocuparse de ellos por medio de proyectos territoriales y tratando de incidir en 
políticas públicas locales (integrantes de organizaciones no gubernamentales 
y organizaciones sociales de base). 
4) Los actores productores de conocimiento quienes trabajan en el territorio 
en procesos de investigación y formación, que les permite producir nuevos 
conocimientos y socializar los existentes (universidades, organismos de ciencia 
y tecnología). 

Alburquerque (2015) denomina “cuádruple hélice” a la articulación de estos 
actores, identifi cando la potencialidad que tienen esas vinculaciones para 
dinamizar los procesos de desarrollo territorial. 
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Esto que parece tan sencillo, no lo es en la práctica. Para que se produzca 
la articulación entre los diferentes sectores en un territorio, es necesario 
introducir una serie de innovaciones sociales (entendidas, en este caso, como 
innovaciones en las interacciones) en el accionar del sistema territorial y en 
el modo de gobierno. Dichas innovaciones sociales deben contribuir a la 
generación de espacios y estructuras de diálogo, para la implementación de 
las políticas que requiere el territorio. 

Existen muchos factores que determinan la gobernanza, pero podemos 
destacar tres: a) la presencia de un liderazgo estatal que posea una visión 
estratégica y facilite la articulación y creación de consenso entre actores de los 
diferentes sectores; b) la existencia de un tejido organizacional y cultural con 
reglas de juego sociales, económicas y políticas interiorizadas y aplicadas por 
los actores; y c) la capacidad de construcción y aplicación de políticas públicas 
que den resolución a los problemas de la sociedad (Barreiro Cavestany, 2001). 

A su vez la gobernanza, como un modo de gestión de lo público, contribuye a 
la creación de diálogos, redes y relaciones. Esto es así, ya que uno de los modos 
de construcción de confi anza se basa en la persistente interacción social de 
los actores del territorio. Cuando más espacios y procesos se comparten y 
co-construyen, mayor es la capacidad de generación de relaciones que tiene 
un territorio y, por ende, mayor su competencia para construir modos de 
gestión basados en la gobernanza. Por ello, en los últimos tiempos aparecen 
nuevos elementos en el enfoque de desarrollo territorial como: la forma de 
relacionarnos dentro de los territorios, de plantear diálogos, de generar 
espacios de participación a sectores que han estado excluidos de la palabra 
pública, de cogenerar conocimientos, de desarrollar capacidades con los 
actores, donde el pensamiento colectivo sobre las prácticas sea quien genere 
los cambio (Costamagna, 2015). 
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Estos elementos son parte esencial del Enfoque Pedagógico para el Desarrollo 
Territorial, siendo este: 

(…) una forma de entender y actuar en la construcción de capacidades para 
el cambio en el territorio de forma coherente con una construcción social 
y política que active la participación de los actores territoriales. Supone 
un modo de comprender el conocimiento, la vinculación teoría-práctica, 
el reconocimiento del otro (saberes locales, prácticas y experiencias), la 
vinculación basada en el diálogo y la resolución de confl ictos promoviendo 
instancias democráticas (Costamagna & Larrea, 2017, p. 28). 

Desde esta mirada, la construcción de espacios de diálogo para que los 
diversos actores puedan aprender, compartir informaciones y experiencias, 
pero también expliciten sus disidencias y confl ictos, se constituye en una 
estrategia para el cambio en los territorios que se suma a la tradicional creación 
de innovaciones productivas. 

La interacción en los espacios de diálogo permite la construcción de aprendizajes 
colectivos que son a su vez capacidades territoriales para el desarrollo. Es decir, 
nuevas formas de hacer en la complejidad, roles de los actores, gobernanza 
territorial, relaciones, diálogos, fortalecimiento y construcción de capacidades 
para el cambio; entendiendo a las capacidades como la habilidad que tienen 
los individuos, grupos, instituciones y sistemas en general para identifi car y 
resolver sus problemas, para desarrollar e implementar estrategias que les 
permitan conseguir sus objetivos dirigidos a dar respuesta a las necesidades 
y responsabilidades del desarrollo de una manera sostenible (Lusthaus, 
Anderson, & Murphy, 1995). 
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El gobierno local y la Universidad en la gobernanza

En este escenario de la nueva gobernanza creemos que Estados locales y las 
universidades, en sus relaciones bilaterales, tienen también un importante 
rol a jugar en la construcción de aprendizajes y capacidades colectivas 
para el desarrollo territorial. Los primeros porque son quienes detentan el 
poder delegado por la sociedad para conducir los procesos de desarrollo 
que se producen en un territorio. Y las universidades porque, además de lo 
mencionado hasta el momento en su calidad de actor estratégico, es una de 
las instituciones que más confi anza generan en la sociedad120. 

Para avanzar en este encuentro, eje central del artículo, nos inspiramos en 
el modelo cogenerativo de Greenwood y Levin (2007 en Karlsen & Larrea, 
2015) que destaca una manera de articular dentro del sistema y propone la 
combinación del conocimiento académico con otros saberes presentes en el 
territorio para generar soluciones en el mismo. “En un proceso de cogeneración 
de conocimiento la solución de los problemas debe construirse entre todos” 
(Costamagna & Larrea, 2017, p. 31). Y para ello, también plantea la estrategia 
de generación de espacios de diálogo entre los distintos actores y saberes, en 
un proceso cíclico de refl exión y acción. 

Retomando la pregunta de la introducción: ¿de dónde viene la potenciación 
de espacios para el cambio entre estos dos actores territoriales? 

120 -  Según un estudio realizado por IDEA Internacional y Poliarquía Consultores en abril de 

2015, más del 70% de la población argentina tiene una alta confi anza en las universidades 

(Fidanza, Hernández, & Zovatto, 2015).
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En un inicio, parece que las universidades aportan refl exión y los Estados 
locales la acción en el territorio; en principio como una relación unilateral pero 
basada en una sola vía. Esta idea se fundamenta en el rol tradicional otorgado 
a las universidades como productoras del saber científi co en los territorios a 
través de la investigación y, a su vez, como socializadoras del conocimiento por 
medio de la formación y la extensión universitaria, entendiendo a esta última 
como la transferencia del conocimiento desde quien lo detenta hacia quien lo 
carece. De esta manera se ha confi gurado una relación donde el conocimiento 
parte de la universidad, por lo que el cambio para un proceso combinado y de 
co-construcción debe venir de la misma universidad con todas las difi cultades 
que esto conlleva. Sobre este esquema hemos trabajado. 

Pero se puede plantear de otra manera, que el conocimiento o la necesidad 
del cambio venga de otro actor y que este juego tensione y modifi que.  Por 
este motivo, nos propusimos estudiar la articulación entre Estados locales y 
universidades, en particular el caso de la ciudad de Rafaela121, ya que se trata 
de una ciudad que lleva adelante políticas de desarrollo económico local 
desde hace varios años con un Estado local fuerte.

121 - Rafaela es una ciudad del centro-oeste de la provincia de Santa Fe (República Argentina). Es 

la tercera ciudad en importancia de dicha provincia, detrás de Rosario y Santa Fe. Actualmente 

cuenta con unos 103.000 habitantes. Su economía está basada en la actividad agroganadera 

e industrial, la cual se estructura alrededor de 500 industrias dedicadas a la transformación de 

productos primarios, insumos para la ganadería, la producción de maquinaria agrícola, equipos 

para la industria alimenticia y la fabricación de autopartes. La ciudad cuenta con 294 instituciones 

entre asociaciones civiles, culturales, vecinales, religiosas, fundaciones, cooperativas, mutuales, 

clubes, etc. También funcionan 93 establecimientos educativos: 34 iniciales, 31 primarios, 15 

secundarios, dos superiores, cinco universitarios y seis especiales, a los que asisten unos 30 mil 

estudiantes (Municipalidad de Rafaela, 2017). Por su proceso de desarrollo económico territorial 

producido en las últimas décadas, la ciudad ha sido objeto de varios estudios vinculados con 

esta temática, pudiendo mencionar: Carmona, 2003; Yoguel y Moori Koenig, 1999; Kantis, 

Carmona y Ascúa, 2000; Costamagna, 2011; entre otros.
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Análisis del Caso

Aquí presentamos los primeros avances de un estudio cualitativo que pretende 
caracterizar los espacios de articulación y construcción de capacidades entre 
el municipio de la ciudad de Rafaela y las cinco universidades presentes en su 
territorio122. Como parte del esquema metodológico, realizamos la recolección 
de datos por medio del análisis de documentos (decretos, convenios, 
presupuestos, programas, sistematizaciones, etc.) acompañado con la 
realización de talleres de análisis y coconstrucción de miradas compartidas 
con los actores claves de los proyectos, a los fi nes de posibilitar un espacio de 
refl exión sobre los procesos de articulación. También utilizamos la observación 
participante como una herramienta para el estudio, ya que participamos 
de manera directa en algunos de los proyectos estudiados. En este artículo 
compartimos los resultados de un análisis de 79 decretos pertenecientes a 
43 proyectos articulados entre el municipio y las universidades en el período 
2013-2017, y 5 refl exiones grupales realizadas con los equipos intervinientes 
en los proyectos. 

Gráfi co 1: Promotor de las articulaciones

    Fuente: elaboración propia

122 - Universidad Nacional de Rafaela (UNRaf), Universidad Tecnológica Nacional (UTN), 

Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES), Universidad Católica de Santiago del 

Estero (UCSE), y Universidad Católica de Santa Fe (UCSF).
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Esta aproximación inicial a la vinculación entre la municipalidad y las 
universidades nos permitió realizar una primera caracterización sobre cómo 
son las relaciones que juegan cada uno de estos actores. Las sintetizamos en: 

• Existe una muy buena relación entre Estado y Universidad. El Estado local es 
quien lidera la generación de articulaciones con las universidades. La presencia 
de 43 iniciativas conjuntas en los últimos 5 años es un número que nos ha 
sorprendido y en el gráfi co 1 podemos observar que 3 de cada 4 proyectos 
articulados son promovidos por el municipio. 

• Cuando el Estado local genera el vínculo, le demanda a la universidad 
fundamentalmente el acompañamiento para abordar en proceso alguna 
problemática territorial o el aporte de conocimiento especializado. Estas 
tipologías representan el 78% de las articulaciones promovidas por el 
municipio. Cuando la que demanda es la Universidad los temas son más 
internos a la Institución.

Algunos ejemplos de acompañamiento en el abordaje de problemáticas 
territoriales son: la participación en los programas Rafaela Emprende123 y 
Rafaela Exporta124; la ejecución de los controles de infracciones a la luz roja y 
de velocidad en el programa integral de seguridad vial; el acompañamiento, 
análisis y evaluación del proceso institucional de políticas públicas como 
Lavacoches125, el acompañamiento en el fortalecimiento del Consejo 
Consultivo126, la derivación de pacientes para intervenciones psicoterapéuticas 
en el Instituto Clínica de UCES, el proyecto de Vinculación Tecnológica, entre 
otros. 
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Podemos mencionar como ejemplos de la solicitud de conocimiento 
especializado por parte del municipio a las universidades: la realización de 
ensayos normalizados de control de calidad de suelos, materiales, densidad 
de compactación de bases y hormigón de calzadas; el estudio de capacidades 
para el estacionamiento regulado de vehículos en la zona centro (ZEC); la 
realización de tareas de relevamiento, análisis y evaluación de los procesos 
internos municipales para la Secretaría de Auditoría y Control de Gestión; 
entre otros. 

123 - Este programa municipal posee el objetivo de estimular el espíritu emprendedor y 

fomentar la creación de emprendimientos productivos. Está organizado de manera conjunta 

entre la Municipalidad, la Asociación Civil para el Desarrollo y la Innovación Agencia Rafaela 

(ACDICAR) y el Centro Comercial e Industrial de Rafaela y la Región (CCIRR). También participan 

de este programa: INTI Rafaela, ITEC Rafaela, Universidad Tecnológica Nacional (UTN-FRRA), 

Universidad Católica de Santiago del Estero (UCSE) y la Universidad de Ciencias Empresariales 

y Sociales (UCES) (Municipalidad de Rafaela, 2018). Para más información puede acceder a una 

sistematización del programa en: http://mdt.frra.utn.edu.ar/web/Default.aspx?s=318

124 - Rafaela Exporta es un programa que promueve la inserción de pequeñas y medianas 

empresas en los mercados internacionales a través de capacitaciones, asistencias técnicas y 

tutorías permanentes en las mismas empresas. Está organizado de manera conjunta entre la 

Municipalidad de Rafaela y la Cámara de Comercio Exterior de Rafaela (CACEX). También forman 

parte: INTI Rafaela, UTN-FRRA y UCES. 

125 - Para más información sobre este proceso, recomendamos el siguiente artículo: 

Lencioni, L., & Rébola, R. (2016). Acompañamiento al proceso de Lavacoches desde la 

Investigación-Acción. En II Jornadas de Desarrollo Local - Regional. Refl exiones y Diálogos 

para la Acción (pp. 742-750). Villa María: UNVM. Recuperado de https://drive.google.com/fi le/

d/0B1ZQWJmU9pHbelczZ0VReGRaNlk/view 

126 - El Consejo Consultivo y Social es un espacio de diálogo entre instituciones públicas, 

espacios de participación intermedios y organizaciones de la sociedad civil, donde se ponen a 

consideración temas claves para los rafaelinos.
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En menor medida (22%), el municipio le demanda a la universidad un 
acompañamiento para la formación del personal o el aporte de estudiantes 
avanzados para trabajar en programas municipales. Los procesos de formación 
están orientados a la instrucción del personal municipal, ya sea para culminar 
sus estudios secundarios o capacitarse en temáticas específi cas. Algunos de 
los programas municipales en los cuales participan estudiantes avanzados 
son: movilidad urbana, conductor designado, relevamiento socioeconómico y 
la encuesta a jóvenes de escuelas medias. 

La situación varía cuando la articulación es promovida por la universidad. Los 
roles que ésta ejerce se asemejan a su dinámica tradicional. Predomina el rol 
formativo (36% de los casos), pero no para los integrantes de la estructura 
municipal, sino para los estudiantes que integran las casas de estudio. Lo hacen 
por medio de las prácticas de formación profesional y pasantías de estudiantes 
de abogacía, comunicación social, arquitectura y psicopedagogía, en diversas 
áreas municipales. En estos casos, la universidad visualiza al Estado local como 
un espacio de formación práctica de sus estudiantes. 

De igual manera (36%), las universidades promueven las articulaciones con el 
municipio para desarrollar actividades de extensión que son de su interés, sin 
procesos donde se trabajen los temas. Por ejemplo: la realización de la Expo-
Carreras, un curso de actualización docente sobre acoso escolar entre pares o 
el desarrollo de un proyecto para el acompañamiento a madres adolescentes.  

Sólo el 10% de las interacciones entre las universidades y el municipio están 
basadas en la investigación más tradicional. Algunos de los estudios realizados 
en los últimos años son: la colaboración en el estudio sobre desarrollo 
productivo regional y gestión de la innovación y la tecnología en industrias 
de Rafaela; el estudio de capacidades para el estacionamiento regulado 
de vehículos en la zona centro (ZEC), entre otros. En estas interacciones, las 
universidades aportan un conocimiento especializado que contribuye a 
comprender algunas dinámicas territoriales y, por ende, a mejorar las políticas 
públicas. Un dato no menor, es que todas las articulaciones cuyo objeto es la 
investigación, se realizan con universidades públicas. 
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Un elemento adicional importante es que, cuando el municipio es el generador 
de las vinculaciones con las universidades, propicia, en general, la construcción 
de espacios de diálogo y mutuo aprendizaje. Por ejemplo, en el proyecto de 
apoyo a la Secretaría de Auditoría y Control de Gestión en el relevamiento, 
análisis y evaluación de procesos internos municipales, las partes se reúnen 
semanalmente para dialogar sobre las acciones que realizan en conjunto, 
planifi car futuras actividades e identifi car los aprendizajes mutuos. Otro 
ejemplo es el programa Rafaela Emprende, cuyo objetivo es fomentar la 
creación de emprendimientos productivos. En el marco del programa, se 
realizan talleres de refl exión con los diversos actores intervinientes sobre 
las acciones realizadas durante el año. De estos talleres salen aprendizajes y 
propuestas de mejora a ser implementadas el año siguiente en el programa. 

En los dos casos mencionados, al ser el municipio quien promueve la 
vinculación con las universidades, éste utiliza los aprendizajes construidos en 
la articulación para mejorar sus políticas. En cambio, las universidades utilizan 
muy poco los aprendizajes producidos en el vínculo. Éste suele quedar como 
un aprendizaje individual de los estudiantes que los habilita para aprobar 
una materia o una práctica profesional, pero no hay construcción de un 
conocimiento que la universidad aproveche. A propósito, la tutora de UTN 
que acompaña el proceso en la Secretaría de Auditoría y Control de Gestión 
comentó:

La parte de extensionismo que hacen los chicos y que lo vuelcan a la facultad, 
es con las prácticas supervisadas. Lo utilizan para poder aprobar una materia. 
Esa materia se aprueba a través de su experiencia profesional en una empresa 
o en una organización. Ya que ellos puedan aprobar una materia en base al 
trabajo que hicieron, me parece que es un paso muy grande que antes no se 
hacía (comunicación personal, 13 de abril, 2018). 
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En mismo sentido, una de las jóvenes que participó en el Relevamiento 
Socioeconómico del ICEDEL127 señala:

De este trabajo del relevamiento socioeconómico me llevo muchas cosas. En 
primer lugar, el aprender a trabajar en equipo, ser responsable con mis tareas 
para que el equipo de trabajo pueda seguir avanzando. También la empatía 
con el otro a la hora de hacer encuestas. Escuchar a la gente y conocer qué les 
pasa, qué viven desde su experiencia me permitió acercarme cada vez más a 
mi trabajo (comunicación personal, 21 de junio, 2018).

Sólo en los casos en donde la vinculación se plantea desde roles no tradicionales 
de la universidad, la articulación produce una cogeneración de conocimientos. 
Un ejemplo de ello es el proceso de acompañamiento realizado por la Maestría 
en Desarrollo Territorial (MDT) y el Instituto Praxis (UTN), al Consejo Consultivo 
y Social (CCS) de la Municipalidad de Rafaela. La tarea que realizan la MDT y el 
Instituto Praxis se basa en la construcción de información y la generación de 
espacios de refl exión para la coconstrucción de aprendizajes entre los diversos 
actores pertenecientes al CCS, que posibiliten el diseño o adaptación de 
políticas municipales. En este proceso, la universidad no realiza un diagnóstico 
desde su saber especializado y luego formula recomendaciones de mejora 
(diagnóstico como producto), sino que construye información para refl exionar 
de manera conjunta con los actores sobre sus prácticas para luego volver a la 
toma de decisiones y la acción. La universidad acompaña el proceso desde una 
lógica de investigación-acción. Coconstruye un conocimiento con los actores 
que es utilizado para mejorar la política pública, y a la vez utiliza los aprendizajes 
para realizar aportes a los debates académicos sobre participación social y 
desarrollo territorial en el marco de la Maestría en Desarrollo Territorial y otros 
ámbitos académicos. Así lo manifi esta una de las investigadoras que participa 
del proceso: 

127 - Instituto de Capacitación y Estudios para el Desarrollo Local
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Pensamos el acompañamiento, primero como una apoyatura técnica con 
el Diagnóstico de Seguridad Ciudadana, donde generamos mecanismos 
e instancias de participación para la consolidación y validación de dicho 
diagnóstico. 

Pero luego consideramos que era relevante que actores e investigadores en el 
territorio pudiéramos generar refl exiones y, a partir de allí, nuevas acciones. Los 
investigadores no veníamos a resolver cuestiones “técnicas y administrativas”, 
pero buscábamos aprender con los decisores políticos, coordinadores y actores 
involucrados en este proceso. Los actores no necesitaban que les diéramos 
soluciones, sino que acompañáramos el proceso de co construcción de las 
mismas (Rébola, 2017).

Como se observa en los párrafos anteriores, las vinculaciones desde roles no 
tradicionales entre el municipio y las universidades no se produce de manera 
espontánea sino a partir de una trayectoria de trabajo y mutuo reconocimiento 
de los saberes y potencialidades que poseen ambos actores. Así lo destacan 
desde el Instituto Praxis: 

Se resalta que la confi anza y conocimiento mutuo entre la gestión y coordinación 
del CCS, situada sobre todo en una funcionaria de la Subsecretaria de Gestión 
y participación y los investigadores, facilitaron la profundización de algunos 
elementos de la investigación acción (Rébola, 2017).  

Antes de culminar este apartado, compartimos algunos datos más que nos 
permiten sostener que, cuando el municipio genera las articulaciones con las 
universidades, estas cambian el rol que poseen en el territorio. Por ejemplo, 
pasando de los roles tradicionales de formación e investigación al de extensión 
(el 85% de las articulaciones de extensión son promovidas por el municipio). 
A su vez, se trata de una extensión que no sólo se basa en el aporte de 
conocimiento especializado, sino fundamentalmente en la intervención para 
el abordaje de las problemáticas que aquejan al territorio.  
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Gráfi co 2: Roles de la universidad de acuerdo al promotor del vínculo
 

Fuente: elaboración propia

Otro dato muy importante es que, el 50% de las articulaciones promovidas 
por el Estado local para abordar una problemática territorial, se desarrollan 
en proyectos en donde intervienen dos o más casas de estudio. Algunos 
de estos proyectos son: Rafaela Emprende, Rafaela Exporta, Vinculación 
Tecnológica, Rafaela Investiga, Ciudad Universitaria, Colaboración inteligente, 
entre otros. Producto de ello, se generan procesos de articulación entre las 
universidades. Esta situación da cuenta de una manera de trabajar que posee 
la Municipalidad de Rafaela en el abordaje territorial. La misma se basa en la 
articulación con diversos actores territoriales, y en el caso de las universidades 
no es la excepción.
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Conclusión

Los primeros resultados del trabajo nos permiten afi rmar que un municipio 
que ha desarrollado políticas con un enfoque del desarrollo territorial genera 
un cúmulo de interrelaciones y cambios vinculados a una nueva gobernanza 
del territorio. En esos nuevos procesos encontramos esquemas de trabajos con 
la Universidad en una lógica bidireccional, con pedidos de acompañamientos 
en procesos y utilizando los conocimientos para cambiar también la política 
pública. 

El Estado va a buscar soluciones a sus problemas y no todos están vinculados 
al conocimiento de una sola parte sino a la construcción de soluciones 
compartidas donde como actor, aporta conocimiento desde su praxis.

Cuando esto sucede, se van generando espacios de diálogos donde se 
encuentran formadores, investigadores y hacedores de políticas públicas, 
necesidad que se plantea en el marco teórico cuando hablamos de cambio. 
Son espacios de difícil construcción por la historia de antinomia entre estos 
actores, la distancia que siempre existe, los tiempos que manejan cada actor, 
los lenguajes y los prejuicios.

Hay una línea de trabajo ligada a la innovación en la Universidad que se puede 
abordar con actores de la comunidad que crean que desde el territorio también 
puede venir el cambio. Los resultados primarios permiten observar que las 
universidades cuando generan la articulación con el Estado local mantienen el 
esquema tradicional pero pueden cambiar su modo de interactuar y trabajar 
en el territorio a partir de “una nueva demanda” (más de la praxis) y a partir de 
una articulación sostenida con municipios que lideran procesos de desarrollo 
territorial. 
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Creemos que el caso de la ciudad de Rafaela nos da un indicio de ello que 
es necesario continuar profundizando. En este sentido será importante 
refl exionar sobre: las capacidades colectivas dentro del municipio, el modo 
en que las universidades resuelven estas nuevas demandas, y si esto genera 
debates al interior de las casas de estudio que visibilicen un nuevo rol y nuevas 
maneras de hacer formación e investigación, donde el conocer se entremezcle 
con el actuar, el hacer con el refl exionar sobre esas prácticas, para generar 
procesos de co-construcción de conocimientos entre los investigadores y los 
actores del territorio.
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Capítulo 20

Formación en metodologías participativas: 
experiencias en el marco de Espacios de 
Formación Integral (EFI) en el CURE (Udelar). 
Uruguay

Ricardo Rodríguez-Mazzini128, Gladys Rodríguez, G.129, 
Marcela Caporale, M.130, Marian Bazet 131

Resumen

El objetivo de esta presentación es refl exionar sobre el proceso de 
fortalecimiento de la extensión universitaria y la formación en metodologías 
participativas en el CURE. Para ello se presentan dos experiencias de 
trabajo interconectadas y enmarcadas conceptualmente en los Espacios de 
Formación Integral (EFI). Los EFI son ámbitos curriculares que pueden ser 
cursos, estar asociados a ellos o no tener una estructura previa, articulan 
las funciones de enseñanza, extensión e investigación, distintas disciplinas 
y el saber popular. Una de las experiencias presentadas es el EFI “Curso de 
Extensión Universitaria” coordinado por la UREAM, que lleva realizadas 
cuatro ediciones anuales, está curricularizado y es transversal a las diversas 
carreras del CURE. Constituye un espacio académico interdisciplinario 
que permite la formación en extensión desde la perspectiva crítica y en 
metodologías participativas desde la teoría y las prácticas en el territorio.  

128 -  Unidad Regional de Extensión (UREAM). Correo electrónico: rrmazz@gmail.com 

129 - Unidad Regional de Extensión (UREAM) Correo electrónico: gnolyro@gmail.com 

130 - Departamento de Ciencias Sociales y Humanas (DCSH). Correo electrónico: 

marcelacaporaleferreiro@gmail.com 

131 - Licenciatura en Diseño de Paisaje (LDP). Centro Universitario Regional del Este (CURE). 

Universidad de la República (UdelaR). Uruguay. Correo electrónico: marianbazet@gmail.com
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En el desarrollo de estas dos experiencias se identifi caron difi cultades comunes 
que tienen que ver con las resistencias institucionales al cambio de la relación 
docente–estudiante que cuestiona las lógicas de la enseñanza más tradicional.

Introducción

El Centro Universitario de la Región Este (CURE) es un centro de la Universidad 
de la República del Uruguay, en donde articulan una importante variedad de 
carreras desde el año 2010. Marcando una diferencia tanto en su génesis, modo 
de funcionamiento, como en su inserción territorial con tres sedes, en relación 
a las facultades clásicas de la capital. Abarca un amplio territorio (34.889 km2) 
que comprende cuatro departamentos: Rocha, Maldonado, Treinta y Tres y 
Lavalleja, con un total de 339.337 habitantes (INE, 2011). 
Este centro universitario presenta características importantes y diferenciales 
que favorecen el desarrollo de la extensión y el diálogo con la comunidad, 
como lo es su carácter de espacio universitario descentralizado, con posibilidad 
de presencia permanente en el territorio, cercanía a los actores locales y de 
abordaje más específi co de las problemáticas de la región. 

Por su integración interdisciplinaria (Ciencias Sociales y Ciencias Naturales), 
en donde cohabitan diferentes profesiones y disciplinas, existen mayores 
posibilidades de interacción, discusión y pensamiento colectivo, fenómeno 
diferente al de las clásicas facultades de la UdelaR en Montevideo. 

El CURE se creó bajo el contexto de la Segunda Reforma Universitaria de la 
UdelaR que tuvo como uno de sus ejes principales la descentralización, 
cambiando sustancialmente la histórica centralidad de nuestra universidad 
pública. Un momento destacado en ese proceso fue la aprobación de la 
Ordenanza de los Centro Universitarios Regionales por parte de los órganos 
centrales de la universidad. Dichos centros tendrán como fi nes principales 
el desarrollo de las funciones universitarias en su zona de referencia. 
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Con ese objetivo tendrán que promover la mayor apertura de la universidad 
hacia la sociedad en su conjunto para generar y difundir conocimiento, 
ampliando el desarrollo de las funciones universitarias de enseñanza, 
investigación y extensión de forma coordinada e integral, en colaboración con 
otros sectores sociales e institucionales132. 

Otra de las líneas estratégicas de la segunda reforma es el desarrollo de la 
extensión crítica y la integralidad de funciones universitarias (Tommasino 
y Medina, 2018). Una propuesta pedagógica para la integración de las tres 
funciones universitarias es la de los Espacios de Formación Integral (EFI) que 
son dispositivos fl exibles que se conforman a partir de múltiples experiencias 
educativas en diálogo con la sociedad, por ejemplo, cursos, talleres y proyectos 
de extensión, que pueden asumir distintas formas de reconocimiento 
curricular (Arocena et al., 2011). Los EFI promueven la participación activa de 
los estudiantes, el pensamiento crítico, propositivo y la interdisciplina.

En el CURE se desarrollan actividades de extensión desde el año 2010, en un 
proceso de creciente desarrollo. Desde el punto de vista de la organización 
de esta función universitaria, la Unidad Regional de Extensión y Actividades 
en el Medio (UREAM) promueve y coordina actividades de extensión en la 
región, articulando con la Comisión co-gobernada de Extensión del CURE y la 
Red de Extensión de la UDELAR. El desarrollo de la extensión en el CURE tiene 
un hito importante en el Primer Encuentro de Extensión realizado en el año 
2013. En este encuentro se constató la coexistencia de visiones muy diversas 
sobre la noción de extensión que existen en los distintos colectivos del centro 
universitario, relacionadas a diferentes formas de entender la universidad en 
su relación con la sociedad. 

132 - ORDENANZA DE LOS CENTROS UNIVERSITARIOS REGIONALES Res. No 6; No 6 y No 5 de 

C.D.C. de 21/VI/2011; 5/VII/2011 y 19/ VII/2011 respectivamente – Dist. No 382/11; 392/11 y 

458/11 – D.O. 29/VII/2011.
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Otro momento importante del proceso de la extensión y la integralidad en el 
CURE fue la aprobación del Programa Integral Temático (PIT) 2013-14 (UdelaR, 
2013), cuyos ejes son: Educación, Sociedad, Ambiente y Desarrollo. Este programa 
considera que los espacios educativos formales, no formales y las comunidades 
son ámbitos propicios para una necesaria refl exión sobre la educación, la 
sociedad y su relación con el medio. El PIT favorece la creación de espacios de 
formación, debate y problematización en torno a estos componentes, hacia 
el interior de la institución (formación de docentes y estudiantes) y con la 
comunidad. Como ámbito universitario abierto se plantea contribuir a repensar 
la educación universitaria, la sociedad y los modelos de vida o desarrollo. 

La defi nición de los ejes temáticos del PIT viene asociada a las líneas de trabajo 
establecidas por los diferentes colectivos del CURE así como, a la percepción que 
se ha ido construyendo acerca de las problemáticas regionales y demandas locales. 

La dimensión de la perspectiva arriba esbozada y del PIT implica en su 
implementación:

- Un programa de formación de docentes y estudiantes desde la perspectiva 
crítica, la rehumanización, la complejidad y la refl exión epistemológica 
(Cetrulo, 2016).
- Un programa de diálogo y formación bidireccional con los actores locales. 

En este sentido se viene construyendo una vertiente hacia el interior de la 
universidad que intenta, a través de una estrategia de formación sostenida con 
los estudiantes, generar pequeños espacios universitarios de transformación 
humana. Esa estrategia incluye la promoción de nuevos EFI, el Curso de 
Extensión Universitaria, la realización de seminarios, cursos sobre Metodologías 
Participativas (MP), cursos de posgrado en extensión crítica y sistematización 
de experiencias. En esos espacios, docentes, estudiantes y otros actores 
sociales, en un ejercicio dialógico de concientización, generan cambios en las 
relaciones de poder, docente/estudiante, saber académico/saber popular.
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En una segunda vertiente de este programa, se intenta que esos espacios 
puedan expandirse y trascender los muros universitarios hacia la sociedad. 
Se trata por tanto de una estrategia de formación que genere transformación 
interna y que aporte bases para producir prácticas participativas y 
transformadoras en la universidad y con la comunidad.

El programa de diálogo y formación bidireccional con actores locales se lleva 
adelante en los diferentes proyectos de extensión e integralidad y EFI que se 
desarrollan en los distintos grupos académicos del Centro Universitario.

El concepto de extensión que se utiliza en este trabajo proviene de la 
conceptualización generada en el contexto de la Segunda Reforma 
Universitaria de la UdelaR por el Consejo Directivo Central (CDC), que la defi ne 
como un proceso dialógico y bidireccional que redimensiona a la enseñanza, 
al aprendizaje y a la investigación. El hecho de extender los procesos de 
enseñanza y aprendizaje fuera del aula puede signifi car un enriquecimiento 
importante para los mismos. Cuando las tareas se generan y operan en terreno, 
partiendo de los problemas que la sociedad tiene, intentando junto con ella 
encontrar alternativas, entonces el acto educativo se reconfi gura y amplía 
(CDC, 2009).

Desde la perspectiva de la Segunda Reforma de la UdelaR podemos también 
entender a la extensión como un proceso educativo transformador, donde no 
hay roles estereotipados de educador y educando y todos pueden aprender y 
enseñar, en un ámbito que contribuye a la producción de conocimiento nuevo, 
que vincula críticamente el saber académico con el saber popular (UdelaR, 
2010).

La extensión que tiende a promover formas asociativas, grupales y que 
contribuye a orientar líneas de investigación y planes de enseñanza, genera un 
compromiso universitario con la sociedad y con la resolución de sus problemas. 
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En su dimensión pedagógica constituye una metodología de aprendizaje 
integral y humanizadora. La extensión y la investigación deberían ser parte 
de la metodología de enseñanza universitaria, lo que haría que el proceso 
formativo fuese integral, con un contacto directo con la realidad social, por lo 
tanto humanizadora (UdelaR, 2010).

Este concepto de la extensión es consistente con las MP: el objetivo de estas 
metodologías es promover procesos de transformación social y hacerlo 
aprendiendo con los grupos motores y los conjuntos de acción (CIMAS, 2010).

En las M.P. se presta especial atención a las “iniciativas ciudadanas” más que 
a los procesos y propuestas ofi ciales. Implican procesos de “deliberación y 
devolución” entre las diferentes posturas, se analiza y prioriza lo que se desea 
hacer en cada caso. Cuando la inclusión de las iniciativas de base se consolida, 
se puede considerar que se están construyendo democracias desde “las bases 
sociales”, a partir de la autogestión en unos casos, y/o de la co-gestión en otros, 
ya que en la actualidad podemos encontrar una diversidad de caminos y de 
formas democráticas de base y no se puede decir que unas sean mejores que 
otras. Depende de su articulación creativa en cada proceso concreto (Red 
CIMAS, 2015).

Proceso de intervención: Descripción de las actividades 

desarrolladas

La intervención específi ca que aquí se presenta, está orientada al fortalecimiento 
de la extensión y al desarrollo de las MP en el CURE. Se realiza a través de 
dos estrategias formativas interconectadas y enmarcadas en la modalidad 
pedagógica EFI: EFI Curso de Extensión Universitaria y EFI Naturaleza-Saberes-
Comunidad.



417
Compiladores: Pablo Paño Yáñez, Romina Rébola y Mariano Suárez Elías 

El Curso de Extensión Universitaria constituye el componente de mayor 
importancia en lo formativo teórico: es un espacio que combina tiempos de aula 
y de acercamiento a las prácticas de campo, está pensado desde la perspectiva 
crítica, en el marco del proceso actual de transición paradigmática. En este 
curso se establece una relación pedagógica que permite superar las relaciones 
de dominación (docente/estudiante - saber académico/saber popular) y 
se construye un vínculo educativo horizontal, dialéctico, humanizador y 
transformador, que pone como protagonista del aprendizaje al estudiante. 
La ruptura de la relación dominador/dominado abre la posibilidad de una 
relación sujeto/sujeto, estableciéndose un vínculo dialéctico que habilita el 
diálogo de saberes para la coproducción de conocimiento (Cetrulo, 2001).

Este cambio relacional en su dimensión pedagógica posibilita que el estudiante 
se reconozca como fuente de conocimiento, le permite abrir un espacio de 
producción incorporando su propia experiencia en la construcción de un 
nuevo saber.

En el proceso formativo se distingue un nivel de toma de consciencia o 
desestructuración que se realiza a través del análisis de la percepción de la 
realidad, de la sociedad en que vivimos, donde el estudiante y el docente dan 
cuenta de sus condicionamientos y de cómo han naturalizado las relaciones 
de dominación. Asimismo, analiza cómo el sistema educativo a través de sus 
relaciones asimétricas, moldea la forma de pensar, las conductas, tomando 
como natural que el estudiante es solo un depositario del conocimiento que 
otro imparte, descalifi cándose como fuente de saber (Cetrulo, 2001). En este 
nivel formativo inicial del curso se incluye una introducción a la formación en 
teoría crítica. Este componente del curso es muy signifi cativo y provoca en los 
estudiantes un sentimiento de liberación y de apropiación de su aprendizaje. 
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En el otro nivel del curso, se desarrolla una formación teórica –práctica en MP 
donde se ejercitan y discuten herramientas que le permitirán a los estudiantes 
promover procesos de transformación participativos y el reconocimiento de la 
multiplicidad de saberes existentes.

De esta forma, se experimenta una nueva manera de conocer y de construir 
conocimiento integrado. Las prácticas de campo del curso (Figura 1) se orientan 
a que los estudiantes realicen una primera aproximación a una experiencia 
de extensión y que procesen la importancia de lo que signifi ca la actitud de 
escucha a la gente.  

              
Figura 1. Espacio de Formación Integral (EFI) Curso de Extensión Universitaria 
edición 2016. Salida de campo al Centro Educativo de Capacitación Rural 
(CECRU). Maldonado, Uruguay. (Ricardo Rodríguez)

La otra instancia que articula y continúa el proceso de formación es el espacio 
más orientado a las prácticas territoriales, el EFI Naturaleza-Saberes-Comunidad, 
el que se generó de forma colectiva y participativa con actores universitarios 
(docentes, estudiantes, egresados) y comunitarios (organización social “El 
Terruño” y vecinos de distintas localidades de Rocha) con intereses comunes. 
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Se realizó una convocatoria amplia para trabajar en un taller abierto la 
conformación y organización de este espacio. En los primeros encuentros se 
ejercitaron dinámicas que permitieron a los involucrados defi nir y trabajar los 
problemas en dos dimensiones: la teórica, de análisis crítico de la sociedad, del 
modelo vigente de desarrollo y de las alternativas que se vienen planteando; 
y la práctica, desde una concepción integradora que a escala humana y local 
procure explorar otros vínculos en la sociedad y de ella con su entorno.

En talleres posteriores (encuentros quincenales/mensuales) los actores 
refl exionaron sobre la sociedad, los condicionamientos del sistema y fueron 
identifi cados algunos problemas generados por el modelo de desarrollo 
vigente en lo social, ambiental y las alternativas posibles para la acción a 
escala local. En este proceso se llegó a defi nir tres grandes ejes o problemas 
de interés del colectivo: soberanía alimentaria, vivienda humana y espacios 
educativos diseñados desde la concepción de la bioconstrucción y gestión de 
áreas protegidas. Se conformaron grupos de trabajo para cada tema, asociados 
también a distintos territorios (Lascano, ciudad de Rocha, Sierra de los Rocha 
y La Riviera (Figura 2). 

Los participantes trabajaron con distinto grado de compromiso y motivación. El 
grupo de Soberanía Alimentaria se limitó a participar de eventos y a proponer 
la permacultura como alternativa a la producción convencional de alimentos y 
forma de vida, a partir de experiencias que ya se llevan adelante en las Sierras 
de los Rocha. 

El grupo de gestión de áreas protegidas planteó tomar a la localidad de 
La Riviera como un espacio de diseño participativo para el manejo de un 
balneario en contexto de área protegida. Se abordó este trabajo con diferentes 
actividades en la búsqueda de aproximarse a la comunidad y valorar sus 
percepciones sobre la realidad local. 
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Por su parte, el grupo de vivienda humana y espacios educativos vistos desde 
la arquitectura en tierra, ha tenido mayor continuidad de trabajo, concretando 
acciones y concentrando el interés de varios de los integrantes del EFI. Durante 
2016 y 2017 este grupo llevó adelante actividades de diseño participativo para 
un proyecto demostrativo de aula alternativa orientada a la enseñanza activa, 
propuesta para ser realizada en el predio universitario. Como actividad inicial 
formativa el grupo se planteó en 2016 el objetivo de realizar un curso sobre 
Bioconstrucción. 

De esta forma, a través de un itinerario de articulación de ambas experiencias 
EFI, se espera que las primeras aproximaciones a las MP que los estudiantes 
experimentan en el curso de extensión, se expresen en prácticas de más largo 
aliento en procesos participativos en el EFI Naturaleza-Saberes-Comunidad.

En 2018 ambos EFI se están desarrollando en una misma sede (CURE-Rocha) lo 
que está permitiendo una mayor interacción entre estos espacios formativos.
 

Principales resultados de la experiencia

Se considera relevante el mantenimiento y la consolidación del grupo motor 
del proceso general, que ha jugado el papel de promotor y facilitador de las 
experiencias presentadas en este capítulo. Este es un resultado a destacar en un 
contexto institucional poco favorable. En esta línea, también se logró el apoyo 
político-académico de la dirección local de la sede Rocha para el desarrollo 
del EFI Naturaleza-Saberes-Comunidad y el reconocimiento del EFI Curso de 
Extensión Universitaria por parte de todas las carreras del CURE, como curso 
opcional.  
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Figura 2. Línea del tiempo donde se observan los principales hitos del 
proceso de intervención de la conformación y articulación de los EFI (Fuente: 
elaboración propia). 
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Los dos espacios de formación integral se han mantenido en el tiempo, el 
curso de extensión iniciado en 2014, desarrolla en este año su quinta edición. 
El espacio Naturaleza-Saberes-Comunidad, iniciado en 2015, ha mantenido 
continuidad y ha conformado tres grupos de trabajo de los cuales uno, se ha 
ido consolidando desde el inicio del EFI.

La interacción entre los dos espacios de formación ha sido más débil al inicio 
del proceso, pero se ha fortalecido en 2017 y 2018, al ir generando sinergia 
entre ambos a través de la participación de estudiantes en los dos espacios. 
Esta interacción se produce en el proceso de formación teórico metodológico 
del curso, desde las prácticas iniciales de aproximación al trabajo de campo en 
M.P. y en el involucramiento de estudiantes del curso en el grupo de trabajo 
sobre bioconstrucción del otro espacio de formación.

La cuantifi cación de algunos elementos de las experiencias desarrolladas 
puede contribuir a visualizar la diversidad de actores y componentes del 
proceso, lo que puede ayudar a valorar el alcance de las mismas. 

Con respecto a la participación, se puede diferenciar dos grandes conjuntos 
de actores: por un lado, los estudiantes de los cursos formales y del espacio 
Naturaleza-Saberes-Comunidad y docentes de distintas disciplinas, y por otro, 
los actores de la comunidad que intervinieron de diferente forma en el proceso. 
Otra faceta de la participación es la relacionada a instituciones públicas, 
privadas, organizaciones sociales y localidades involucradas en el proceso.

Un total de 182 estudiantes provenientes de distintas carreras participaron 
de las cuatro ediciones del Curso de Extensión Universitaria (2014 a 2017) 
y 14 estudiantes participan de la edición 2018. Fueron seis las carreras 
involucradas: Licenciaturas en Diseño de Paisaje, Gestión Ambiental, 
Turismo y Educación Física, además del Ciclo Inicial Optativo Área Social 
(CIO Social) y Ciclo Inicial Optativo en Ciencia y Tecnología (CIO C y T). 



423
Compiladores: Pablo Paño Yáñez, Romina Rébola y Mariano Suárez Elías 

La participación docente fue diversa en cuanto a su origen disciplinar: 
Antropología, Sociología, Asistencia Social, Psicología Social, Educación Física, 
Arquitectura, Biología, Medicina, Veterinaria y Diseño de Paisaje. Se realizaron 
prácticas de campo en cuatro localidades del departamento de Maldonado 
(Las Flores, El Placer, Gregorio Aznárez y Cerros Azules) y en otras cuatro del 
departamento de Rocha (Lascano, Sierra de los Rocha, ciudad de Rocha y La 
Riviera).

Desde la mirada de los estudiantes se valoró el cambio de relación con el 
docente y el vínculo dialógico y horizontal que se crea en el Curso de Extensión 
Universitaria. En las evaluaciones estudiantiles se solicitó un mayor tiempo para 
la preparación de los proyectos y para las actividades de campo, demandas 
que han sido incorporadas a las nuevas ediciones del curso.

Por su parte, el espacio Naturaleza-Saberes-Comunidad se vinculó con cuatro 
instituciones públicas: Universidad del Trabajo del Uruguay (UTU) - Escuela 
Agraria de Rocha, Instituto Nacional de Empleo y Formación Profesional 
(INEFOP), Instituto Nacional de Rehabilitación (INR) - Unidad de Internación 
No 22 de Rocha e Intendencia Departamental de Rocha. 

En este espacio, el grupo de trabajo en bioconstrucción avanzó en la propuesta 
conceptual de construcción en tierra de un aula demostrativa de otro tipo de 
arquitectura orientada a la enseñanza activa. 

De la concepción de los edifi cios educativos emerge un problema: la 
Pedagogía y la Arquitectura no dialogan. La Arquitectura no sólo involucra 
actividades sociales, sino que también sirve para perpetuarlas, para garantizar 
la continuidad de un modelo. Está condicionada y es condicionante a la vez; 
puede ser transformada y transformadora (Toranzo, 2008). 
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El aula experimental propuesta por el EFI está orientada a un mayor 
protagonismo de los estudiantes y a favorecer y fortalecer la relación 
horizontal e interactiva docente/estudiante que se propone durante el curso 
de extensión. Esta propuesta se nutre de la bioconstrucción y de la necesidad 
de pensar de forma articulada la pedagogía y la arquitectura de los espacios 
educativos. El diseño arquitectónico incide en el encuadre del espacio de 
enseñanza - aprendizaje, puede favorecerlo y potenciarlo o limitarlo.          
                      
En términos muy generales el diseño del aula propuesta contempla un área 
central amplia y espacios-taller satelitales asociados, pensados para favorecer 
las dinámicas de las MP, así como espacios abiertos en el entorno. 

Este grupo de trabajo alcanzó uno de los objetivos específi cos planteados: 
la realización de un Curso de Introducción a la Bioconstrucción (setiembre a 
noviembre de 2017), que se logró mediante la participación y coordinación 
interinstitucional entre: CURE (UdelaR), UTU - Escuela Agraria de Rocha, INEFOP 
e INR - Unidad de Internación para Privados de Libertad No 22 de Rocha. El curso 
integró a personas de la comunidad, provenientes de diversas localidades, 
rurales y urbanas y con diferentes intereses y formaciones, junto a privados de 
libertad y operadores, estudiantes, docentes y egresados universitarios. Fue 
aprobado por 33 estudiantes y fi nalizó con una construcción en tierra como 
espacio de uso recreativo para los diferentes colectivos del CURE sede Rocha y 
la comunidad (Figura 3).
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Figura 3. Espacio de Formación Integral Naturaleza-Saberes-Comunidad, 
aspectos del desarrollo del curso de Introducción a la Bioconstrucción. 
Estudiantes participando de las actividades prácticas y producto fi nal del curso 
en el predio universitario de la sede Rocha. Año 2017. (Fotos: R. Rodríguez-
Mazzini).

A través de un sociograma se analizó las relaciones que mantienen los 
diferentes grupos y redes existentes en el contexto en que se constituyeron 
ambos EFI.

Con este instrumento analizamos, por un lado, las relaciones de poder y por 
el otro los vínculos entre los distintos grupos. De la Figura 4 emergen los 
confl ictos que se plantean frente a la extensión crítica, que se manifi estan 
fundamentalmente en la oposición de un grupo de docentes y en la indiferencia 
de otros. Otra relación de confl icto se observa, a nivel más puntual frente a las 
propuestas de espacios en tierra, por parte de los arquitectos del CURE que 
están condicionados por la Dirección General de Arquitectura de la UdelaR. 
Para superar estos confl ictos, el grupo motor incluyó integrantes que estaban 
afi nes y que tenían poder institucional. 
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Figura 4. Sociograma donde se ubican los principales actores sociales 
universitarios y no  universitarios y las instituciones, sus posturas, niveles de 
poder y relaciones frente a los procesos  participativos que se tratan en este 
capítulo. (Fuente: elaboración propia a partir de Red CIMAS, 2015).
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Esto nos permitió avanzar en las propuestas en general, que, además, al haberlas 
llevado a cabo de forma colectiva y participativa permitieron constituir un 
núcleo de actores diversos y fuerte de vinculación afín, principalmente desde 
los bajos niveles de poder (Figura 4). El análisis del sociograma nos permite 
generar estrategias a futuro para seguir avanzando con los dos espacios de 
formación integral y cumplir con los objetivos ya propuestos.
      
Desde el punto de vista de la curricularización de la extensión, la integralidad 
y las MP, resultó signifi cativa la inclusión del Curso de Extensión Universitaria 
en la malla curricular del CURE a partir del año 2014 (Pacheco et al. 2014). Este 
curso ha signifi cado un espacio de formación en extensión crítica, integralidad 
de funciones universitarias y en MP, para un núcleo de estudiantes de distintas 
carreras, que en muchos casos continúan este proceso en un itinerario que 
comprende otros cursos relacionados a la extensión y a sus prácticas formativas 
y profesionales.

Por otra parte, el anclaje territorial de las prácticas participativas generó 
espacios de diálogos universidad – sociedad, tanto dentro del territorio 
universitario como en el de las comunidades. En el caso del EFI Naturaleza-
Saberes-Comunidad la construcción en tierra realizada dentro del predio 
universitario del CURE sede Rocha, se constituyó en un hecho simbólico y de 
materialización de un proceso participativo entre actores universitarios y no 
universitarios.  

Algunos actores de la comunidad que participaron del espacio Naturaleza-
Saberes-Comunidad, cambiaron su mirada hacia la universidad, en cuanto a las 
posibilidades de participar e interactuar con la misma y llegar a realizar acciones 
colectivas concretas. Se valoró especialmente la actividad formativa del Curso 
de Introducción a la Bioconstrucción por los aprendizajes, las dinámicas de 
trabajo grupales y los vínculos horizontales generados. Asimismo, los actores 
del curso valoraron que se proyectó su experiencia en la conformación de 
una red colaborativa de intercambio de conocimientos y de involucramiento 
colectivo para el apoyo y la resolución de problemas comunitarios. 
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En cuanto al módulo de formación teórica y problematización del modelo 
de desarrollo de este espacio de formación integral, en el año 2017 se llevó 
adelante una primera actividad formativa con ese enfoque: el curso de 
posgrado en “Desarrollo Sustentable” dictado en la sede Maldonado por el 
profesor Guillermo Foladori (Universidad de Zacatecas, México). Este curso 
se desarrolló entre el 17 y el 21 de octubre en las sedes Rocha y Maldonado 
del CURE y fue coorganizado entre la UREAM y la Maestría en Educación y 
Extensión Rural (MEDER) de la Facultad de Veterinaria de la UdelaR.
                    

Conclusión

En el desarrollo de estas experiencias se identifi caron difi cultades en su 
implementación que tienen que ver con las resistencias institucionales al 
cambio de la relación docente–estudiante que cuestiona las lógicas de la 
enseñanza más tradicional.  

La experiencia de trabajar las MP en dos Espacios de Formación Integral 
articulados, El Curso de Extensión Universitaria y el EFI Naturaleza-Saberes-
Comunidad, entendemos que constituye un aporte para transitar y fortalecer 
un proceso de cambio en la concepción interna de la universidad y de su 
relación con la sociedad. Todo ello en un contexto de tensiones, contradicciones 
y resistencias de la racionalidad prevalente para abrirse a nuevas formas de 
producción de conocimiento.

Resulta interesante destacar cómo hacia el fi nal del proceso analizado, se 
fue generando una mayor articulación entre los dos espacios de formación, 
lo que permite generar experiencias más enriquecedoras desde el aporte 
de un EFI con un formato de curso y desde otro con un formato de proyecto 
con la comunidad de más largo plazo. Ello contribuye a conformar espacios 
estables de trabajo para las prácticas del curso, en lugar de ir interviniendo 
puntualmente en distintas comunidades con los problemas que ello conlleva.  
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Muchos de los actores que participaron de estas experiencias realizaron un 
proceso de transformación en cuanto a la concepción de la universidad, de 
su relación con ella y del vínculo sociedad/universidad. En particular, los 
actores sociales reaccionan positivamente, generando un acercamiento a la 
universidad y un cierto sentido de mayor pertenencia.

En términos generales, se ha procurado crear un ámbito donde todos 
los participantes puedan transitar por cuestionamientos hacia la visión 
fragmentada de la vida y del conocimiento, intentando contribuir al proceso 
de transición paradigmática hacia la perspectiva de la complejidad (Morín, 
2011).  

Por otro lado, estos espacios, además de tener un rol de formación académica, 
han permitido a muchos estudiantes generar sus primeras refl exiones sobre el 
¿para qué? y el ¿para quién? de sus estudios y de su disciplina en la universidad 
pública.
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